Recensiones by Scripta Theologica
Francis MEsSNER, Théologie OU Religiologie. Les Revues de Religion aux 
USA, Strasbourg, Cerdic-Publications, 1978, 228 pp., 14,5 x 20,5. 
Este libro se sitúa en la línea de otras publicaciones del Cerdic (cfr. 
Scripta Theologica, 12 (1980) pp. 251-253). Está pensado, así lo afirma s~ 
autor, como medio para penetrar en el conocimiento del "estatuto de 
las ciencias de la religión y de la teología americana" y, por esta vía, 
poder captar, más en profundidad, los matices de toda una cultura. 
La primera parte está dedicada a "Las revistas universitarias. La re-
ligión concebida como un objeto de estudio y una búsqueda del senti-
do" (pp. 9-88). Se pone aquí de relieve la creciente importancia de un 
fenómeno que, sin ser exclusivo de USA, parece tener ahí unas caracte-
rísticas muy marcadas: el interés por la religión, muchas veces desde 
las más varia.das perspectivas culturales. En el cap. I estudia la "Apro-
ximación global a las ciencias de la religión" y en el cap. II "Aproxima'-
ciones especializadas a las ciencias de la religión". El autor analiza los 
contenidos y características de algunas revistas en las que se puede en-
contrar plasmada, desde distintas perspectivas y con distintos acentos, 
esa preocupación por lo religioso. No obstante la ya notable abundancia 
de revistas interesadas por la "ciencia de la religión", resulta evidente 
que su cantidad y calidad es inferior a la de las directamente teológicas. 
La segunda parte -más interesante, para nosotros- estudia las re-
vistas teológicas: "La religión concebida como una búsqueda de sentido 
o un servicio de la Iglesia". Se analizan distintos bloques de revistas: 
las escuelas de teología (teOlogía interconfesional y . no confesional, y 
teOlogía confesional), pastoral y ecumenismo, humanismo, grandes re-
vistas de opinión. Como paradigmas de revistas de teOlogía iqterconfe-
sional y no confesional se presenta a "Union Seminary Quarterly Re-
view", "Journal of Religion" y "Harvard Theological Review". Se expli-
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can, brevemente, su origen y características, así como su contenido y 
métodos. 
El apartado más amplio es el dedicado a la teología confesional 
(pp. 106-170). A lo largo de estas páginas, entre otras cosas, se hace una 
catalogación (unida a un pequeño estudio) de revistas según su confe~ 
sionalidad. Así, se analizan, dentro de la teología protestante liberal: 
"Theology Today", "Anglican Theological Review", "Dialog", "Joumal of 
Religious Thought", "Dialogue" e "Interpretation"; teología calvinista 
conservadora: "Bibliotheca Sacra" y "Calvin Theological Review"; teolo-
gía conservadora luterana: "Concordia Journal", "The Concordia Theo-
logical Quarterly'~ y "Wisconsin Lutheran Quarterly"; teOlogía radical: 
"Radical Religion". De entre las revistas centradas en los principios fun-
damEmtales del pensamiento católico distingue las que abordan temas 
teológicos en general ("Horizons", "Chicago Studies" y "Theological Stu-
dies") y las que tratan cuestiones más especializadas ("The Jurist", "Re-
view for Religious" y "The Thomist"). Dedica después dos pequeños 
apartados a presentar las revistas de tendencia ortodoxa y las revistas 
dedicadas a la historia de las iglesias. 
Al final, en unas breves páginas conclusivas, el autor hace un ~á­
lisis rápido, pero ponderado, de la panorámica de la teología y de la 
"religiología" en USA. Se pone de relieve, con las debidas matizaciones, 
la existencia de un interés ascendente por la religión como fenómeno 
,cultural. 
Esta síntesis desborda, sin embargo, la amplitud de los datos que se 
han ido ofreciendo a lo largo del libro. Parece claro que el obligado 
manejo, in situ, de un amplio y complejo arsenal bibliográfico ha pro-
porcionado al autor suficientes elementos de jJ.1Ício para valorar el status 
religioso, existencial y cientiflco, de USA. Pero los elementos de juicio 
que se ofrecen al lector no permiten ir más allá · de la captación de las 
grandes líneas de una situación. Por ello, sin despreciar estas aporta-
ciones, nosotros, a la hora de realzar los valores del libro, pondríamos 
fundamentalmente el acento en su carácter práctico. Es un instrumento 
bibliográfico útil para conocer, rápidamente y en una exposición 'sinté-
tica, las. características fundamentales de las revistas más importantes 
del Norte de América. 
El libro se cierra con la lista de las 200 revistas analizadas o, por lo 
menos, mencionadas. Lástima que la presentación material no sea todo 
lo buena que sería de desear. 
PIo G. ALVES DE SOUSA 
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Textos Internacionales de Derechos Humanos, edición a cargo de Javier 
HERVADA y José M. ZUMAQUERO, Pamplona, Eunsa, 1978, 1.012 pp., 16 X 24. 
Se comenta una obra que trasciende el estricto Significado de su tí-
tulo. Los profesores Hervada y Zumaquero han presentada una recopi-
lación de los textos jurídiCOS internacionales que constituyen como el 
ius comune en la materia de los derechos humanos. Los, textos re~i­
dos están agrupados en dos secciones: textos sustantivos sobre derechos 
humanos -declaraciones y pacto&-, y textos sobre organismos y pro-
cedimientos. Esta recopilación va precedida de las dos primeras y más 
conocidas declaraciones de derechos del hombre: la Declaración de De-
rechos de Virginia (1776) y la Declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano (1789). 
Los documentos están complementados por notas a pie de página 
que contribuyen a un más claro entendimiento del tema de los derechos 
humanos. En eSas notas, el estudio de los derechos humanos se aborda 
siempre desde la óptica del Derecho Natural. 
El problema fundamental de los derechos humanos es el de su na-
turaleza y sentido. Los autores dejan constancia, en los distintos comen-
tarios, que el iusnaturalismo -que es el origen de los derechos huma-
nos- constituye el único sistema jurídiCO que ofrece a tales derechos 
una base estable para su reconocimiento y correcta aplicación. 
Se hacen a continuación algunas consideraciones sobre los principa-
les documentos y los temas que plantean. 
La lectura y análisis de la Declaración de Derechos de Virginia (1776) 
resulta interesante. Esta Declaración funda su base doctrinal en los idea-
les democráticos del constitucionalismo inglés, en el liberalismo surgido 
del iusnaturalismo racionalista y en la tradición jurídica de la common 
law. 
La Declaración presupone la tesis liberal típica de los derechos hu-
manos: "Los hombres se constituyen en sociedad para asegurar y pro-
teger los derechos individuales (. .. ) la sociedad política se conforma y 
configura a partir de esos derechos,. cuyo ejercicio modela y construye 
la vida de la comunidad" (p. 25). 
Los autores analizan, en contraposición a la tesis liberal, como la 
base y el fundamento de la sociedad son la justicia como presupuesto 
y el bien común como finalidad: "El primer principio constitucional de 
la sociedad política es la solidaridad en orden al bien común, pues toda 
sociedad es la unión en razón de un fin común" (p. 25). 
La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789) 
es símbolo del pensamiento político-filosófico de la ~volución Francesa. 
Se integran en el sustrato doctrinal de esta Declaración el iluminismo 
y el iusnaturalismo racionalista, laico y antihistórico. La leyera consi-
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derada como expresión de la razón natural y la legislación positiva de-
bía ser plasmación de un Derecho ideal producido por la razó'n humana. 
Esta Declaración reafirma las tesis del liberalismo individualista. Por 
ejemplo, en el artículo 2.0 se lee: "La finalidad de toda asociación polí-
tica es la conservación de los derechos naturales e imprescriptibles del 
hombre". Hervada y Zumaquero analizan la visión limitadora de esta 
concepción de la sociedad política. Por contraste, cuando se acepta que 
el fin de la sociedad política es el bien común, el bien propio de la so-
ciedad y de cada uno de sus miembros, se rompe aquella dicotomía que 
atribuye a la acción personal sólo cuanto se refiere a fines individuales, 
y al Estado toda la actividad que hace posible el bien común o el in-
terés colectivo de los ciudadanos. 
El artículo 3.0 de la Declaración · de los perechos del Hombre y del 
Ciudadano define el tema de la soberanía. Comienza ' así: "El principio 
de toda soberanía reside esencialmente en la Nación ... ". Los autores de 
la recopilación analizan cómo el sujeto de la soberanía es la sociedad, 
en cuanto organizada en Estado, y afirman que "la soberanía y el po-
der no son el resultado de la cesión de unos derechos individuales, sino 
que su sujeto es el cuerpo moral o sociedad suprema constituida" (p. 44). 
Hervada y Zumaquero dedican especial atención a la Declaración Ame-
ricana de los Derechos y Deberes del Hombre (2-V-1948). Afirman: "el 
lenguaje de esta declaración presenta connotaciones significativas con 
el iusnaturalismo clásico-metafísico" (p. 102). La Declaración resuelve 
bien la ilación entre derechos y deberes. El documento recoge la idea 
básica que fundamenta la teoría de los derechos humanos: -"éstos tie-
\ nen su origen en la persona, no en una concesión de la sociedad, tienen 
su fund3imento en el mismo ser del hombre" (p. 102). 
El preámbUlo de la Declaración contiene una afirmación de especial 
interés: "Los deberes d~ orden jurídico presuponen otros, de orden mo-
ral, que los apoyan conceptualmente y los fundamentan". Los derechos 
naturales son consecuencia de los deberes morales o están en relación 
con ellos. Es el deber moral lo que da su último sentido a cada derecho 
humano. 
La Declaración americana armoniza los principios de libertad y mo-
ralidad. La ley moral aparece como una condición de libertad (cfr. ar-
tículo 12). 
El análisis doctrinal más amplio ha sido realizado al 1110 de los ar-
tículos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (lO-XII-
_ 1948). Hervada y Zumaquero toman ocasión del estudio de esta decla-
ración para plantear la cuestión central: "los derechos humanos son 
derechos naturales cuyo fundamento es la naturaleza del hombre (su 
esencia en cuanto principio de operaciones)" (p. 136). Truyol ha escrito 
sobre este punto que los derechos humanos son "derechos fundamenta-
les que el hombre posee por el hecho de ser hombre, por su propia na-
turaleza y dignidad; derechos que le son inherentes, y que lejos de na-
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cer de una concesión de la sociedad política, han de ser por ésta con-
sag'rados y garantizados". 
Surge aqui la pregunta radical: ¿cuál es la naturaleza del hombre? 
¿cuál su dignidad? La respuesta es manifiesta: la dignidad de la per-
sona se enraiza en el hecho de haber recibido el ser de Dios. Ser que 
incluye la libertad y la tendencia a fines propios. La trascendencia de la 
persona humana se constituye como limite último para las normas · ju-
rídicas emanadas por la autoridad legislativa. Hace algún tiempo lo re-
cordaba S. S. Juan Pablo II en su Mensaje a la Organización de las 
Naciones Unidas, con motivo del XXX aniversario de la Declaraclón de 
los Derechos Humanos: "Es precisamente en esta dignidad de la perso-
na donde los derechos humanos encuentran la fuente inmediata". 
El tema de los derechos de la persona, de su operatividad real está 
totalmente unido a la aceptación de una filosofía política que se base 
en la metafísica del ser. 
Cabe destacar, como final, la excelente presentación del libro, el rigor 
metodológico en los análisis de las notas a pie de página y la claridad 
conceptual. 
FERNANDO DE MEER 
Santos Ros GARMENDÍA, La Pascua en el Antiguo Testamento. Estudio 
de los textos pascuales del Antiguo Testamento a la luz de la crítica li-
teraria y de la historia de la tradición, Vitoria, Ed. Eset ("Biblica Victo-
riensia, Monografías bíblicas de la Facultad teológica del Norte de Es-
paña -sede de Vitoria-", n. 3), 1978, 322 pp., 17 x 24. 
Este libro -tesis doctoral presentada en la Facultad de Teología del 
Norte de España, sede de Vitoria- estudia el tema de la Pascua que es 
suficientemente expresivo por sí mismo y susceptible de múltiples in-
vestigaciones; ya es un mérito haber afrontado un campo bíblico de tal 
envergadura. 
La obra está dividida en tres partes. Las dos primeras vienen señala-
das en el subtítulo del libro, como exigencia de la metodología escogida: 
Critica literaria e Historia de la tradición. La tercera, Historia de la 
·Pascua, es una reflexión sobre lo anterior que, de algún modo, redondea 
. el tema. En la misma titulación de las dos primeras partes, que abarcan 
el cuerpo del trabajO, se vislumbra el riesgo que corre el A. de' supeditar 
el contenido teológico-bíblico a la metodología histórico-crítica. La exce-
siva valoración del método se refleja en afirmaciones tan tajantes como 
la siguiente: "Metodológicamente juzgamos necesario el partir de cero 
en cuanto al conocimiento y postura a adoptar sobre la Pascua" (p. 2). 
Se entiende lo que el A. quiere decir, pero hubiera sido preferible ma-
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tizar las expresiones, porque no cabe pensar que un trabajo científico 
pueda empezar de la nada; el mismo hecho de que el autor ' presente 
23 páginas de bibliografía, casi exhaustiva, sobre el tema, con más de "-
575 obras consultadas (pp. XXI·XLIII), parece darnos la razón. 
La primera parte consta de trece capítUlOS que corresponden al es-
tudio crítico-literario de otros tantos textos bíblicos relativos a la Pas-
cua; en ellos se sigue el orden de los libros comúnmente aceptado, el 
de los Setenta, concediendo mayor importancia en páginas y en profun-" 
didad a los más importantes como Ex 12 (cap. I), Dt 16,1-16 (cap. VID, 
etc. Cada capítulo contiene el análisis del texto y unas conclusiones que 
vienen a ser su resumen. A lo largo de estas 142 pp. se pone de mani-
fiesto la meticulosidad del A. Por ejemplo, en el estudio de Ex 12 se 
aborda la "prehistoria" del texto, intentando descubrir las huellas de 
cada una de las tradiciones o fuentes del Pentateuco, como paso pre-
vio para aventurar cuál sería su núcleo original. Es un trabajo ímprobo 
de análisis filológico y de opiniones modernas barajadas; pero, en este 
esfuerzo, el A. incurre en algunas contradicciones. Así, al final de este 
capítulo primero (p. 33) asigna unos versículos a los diversos estratos 
de P, de esta forma: "P: vv. 1-20.28.40-51. Dentro del escrito P, se dis-
tingue el estrato fundamental (Pg) al cual pertenecen los vv. 1.3-13.28.40s, 
Y los estratos secundarios (Ps) con los vv. 2.14-20(37b).42-51". Es decir, 
los versos 3-13 pertenecen al estrato fundamental de P; en cambio en 
la p. 10 había escrito: "En el pasaje pertenecen con toda seguridad al 
material antiguo los vv. 3b.6b, sin las palabras 'la asamblea de la co-
munidad de Israel'. También con toda probabilidad el v. 5, cuyo conte-
nido cuadra perfectamente con el estrato primitivo. En cambio los vv. 3a. 
6a, y también el v. 4, que suponen una situación posterior en contra-
dicción con los apuros y prisas de Egipto, se deben a la redacción P, o 
a un elaborador de los últimos estadios P". 
No hay duda de que el terreno de la crítica literaria es enormemente 
difícil y movedizo, una jungla enmarañada donde fácilmente los árboles 
impiden la visión panorámica del bosque. El A. intenta solventar este 
escollo con los mencionados resúmenes, a la vez que subraya eí carác-
ter conjetural de sus conclusiones; de ahí que abunden frases como 
"probablemente", "puede ser muestra de", "podemos atribuirlo a", "el 
contexto permite entender que ... ", etc. Sin negar su validez, tales méto-
dos entrañan el riesgo de abusar de ellos, convirtiéndolos en el único 
camino de acceso a la Biblia. Con todo, esta primera parte del trabajo 
que abarca casi la mitad del libro es la más valiosa. No existe en cas-
tellano un intento semejante que recoja la casi totalidad de opiniones 
que se han barajado hasta el momento. 
La segunda parte, Historia de la tradición, se presenta tremendamente 
ambiciosa al proponerse nada menos que "la historia y orígenes de las 
mencionadas celebraciones (Pascua yAcimos)" (p. 145). El primer capí-
tulo, muy breve, es un resumen del estudio filológico de ambos térmi-
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nos para concluir con honradez que nada o casi nada ayuda la etimo-
logía para conocer las características de la Pascua o de los Acimos. En 
el capitulo II, Características de la Pascua, analiza el lugar qe la cele-
bración, casa o santuario, y llega a la conclusión de que ni es una fiesta 
de peregrinación ni es un sacrificio oficial. Del cap. III concluye dos as-
pectos importantes: que la Pascua era una fiesta familiar, pero que no 
hay datos para identificarla con la "fiesta del desierto" (p. 181L En el 
cap. IV, La Pascuá después del exilio, estudia las características de la 
víctima pascual y afirma: "Nada sabemos de cómo pudO ser en épocaS 
más primitivas (la pureza ritual de la víctima)" (p. 187) y, por otra 
parte, "en los textos bíblicos sobre la Pascua nada aparece sobre la ,in-
molación de animales primogénitos como víctimas pascuales; más aún 
los textos permiten excluir tal posibilidad" (p. 194). La conclusión, por 
tanto, a la que va llegando el A., con una honestidad científica induda-
ble, es que hoy por hoy no tenemos suficientes datos para reconstruir 
todos los detalles de la primitiva Pascua. A esta misma deducción llega 
al estudiar la inmolación y el rito de sangre (cap. V), el banquete pas-
cual (cap. VI) y la relación Pascua-Acimos (cap. VII). El capítulo VIII, 
Sentido de la Pascua y de los Acimos. Historieación, aborda el intere-
sante problema crítico de la relación de la Pascua y de los Acimos, CQn 
los acontecimientos del Exodo: Se suma a la opinión, común entre los 
católicos, de que los textos nos presentan ambas celebraciones unidas a 
los hechos del Exodo, asegurando "que en todas las fuentes de la tra-
dición no se expresa otro sentido, que no sea el histórico para la Pas-
cua" (p. 249). Aquí termina el estudio propiamente exegético basado en 
los datos que aporta la Biblia. Pero todavía se abre una pregunta que 
introduce al lector en un campo hipotético y conjetural: En el su-
puesto de que la Pascua y los Acimos existieran a~tes del Exodo, ¿cuál 
sería su significado originario? (cap. IX). Es sugerente suponer que la 
Pascua era "una celebración primaveral de pastores nómadas transhu-
mantes" (p. 257) Y que los Acimos "tienen un origen agrícola" (p. 264); 
pero no son suficientes los argumentos que se aportan; ni los datos que 
conjeturalmente se suponen ayudan a conocer el sentido profundo de 
la Pascua judía. 
La última parte del libro, Historia de la Pascua, se basa en la hipó-
tesis apuntada más arriba. El A., de la mano de A. Haag, condensa en 
ocho páginas (267-274) la historia de la Pascua y de los Acimos desde 
.sus orígenes hasta el momento de su historización: es un buen resumen 
y únicamente cabria objetar una cierta obsesión por reducir la historia 
de ambas fiestas a una evolución exclusivamente humana; hubiera sido 
.importante profundizar en un dato que apunta: "Dios ha comenzado a 
revelarse y manifestar su designio de salvación a través de hechos y 
acontecimientos históricos" (p. 270). Los últimos capítulos resumen la 
historia de la celebración de la Pascua, desde la centralización del · culto, 
en tiempo de Josías, hasta la venida de Cristo; son correctos, aunque 
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admiten mayor profundización. Hubiera tenido interés estudiar la rela-
ción de la Pascua israelita con la Nueva Pascua cristiana, no tanto des-
de elpunto de vista de los ritos que se celebraban (p. 295), como de loS 
aspectos que más pueden iluminar la doctrina y la práctica de la Eu-
caristía. 
La presentación tipográfica es esmerada. Habrá que corregir, lógica-
mente, el texto del papiro de Elefantina que se ha invertido en la im-
prenta (p. 287); también, en un trabajo de esta envergadura, se echa de 
menos la tipografía hebrea. 
SANTIAGO AuSÍN 
1. DE LA POTTERIE, La verdad de Jesús. Estudios de cristOlogía joanea, 
Madrid, BAC, 1979, 330 pp., 20 x 13. 
No hace mucho tiempo recensionábamos en esta misma revista ·* la 
versión italiana de este libro, titulado Gesu ventiL. Como se ve, el título 
español no corresponde exactamente al original italiano que, traducido 
literalmente, sería Jesús Verdad. Es cierto que quizá no resulta una frase 
muy correcta en español, pero, de todos modos, recoge mejor la idea 
central que el A. quiere subrayar acerca del concepto de verdad como 
equivalente a revelación, viniendo así a decirse que Jesús es la revela-
ción del Padre. De todos modos, es ésa la idea que se vuelve a recoger 
en el capítulo introductorio ("Verdad bíblica y verdad cristiana"). Este 
capítulo, lo mismo que los capítulos 1 al V, VII Y XIII, son, sin más, 
una traducción del italiano. En cambio "los capítulos 7 y 8 del libro 
italiano han sido sustituidos aquí por los capítulos 8 y 11, que desarro-
llan 'el mismo argumento pero de forma más amplia; mientras que los 
capítulos 6, 9, 10 Y 12 son nuevos" (p. VID. 
La novedad consiste en ser reagrupados en un libro, ya que todos 
esos nuevos capítulos corresponden a otros tantos artículos publicadOS 
en diversas revistas, de características dispares. Esto hace que a veces 
se resienta la unidad y el rigor con que son tratados diferentes temas. 
Así, por ejemplo, el capítulo VI, "La pasión según San Juan (18,1-19,42)", 
publicadO en el n. 21 de la colección "Assemblées du Seigneur", resulta 
una exposición precaria, una especie de resumen a escala de divulgación 
de todo el rico contenido de esos pasajes de San Juan, sobre los que 
más adelante volverá el A. con mayor detenimiento y profundidad. 
Después del capítulo introductorio, publicado en "Il Fuoco" XIX(1971) 
6ss., hay · una primera parte dedicada a la exégesis que comprende los 
capitulos 1 al IX. Los temas que estudia son los siguientes: "He aquí 
* Cfr. "Scrípta Theologica", XI (1979) 369-365. 
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el Cordero de Dios", "Jesús y los ,samaritanos", "El Buen Pastor", "La 
exaltación del Hijo del Hombre", "Yo soy el camino, la verdad y la vida", 
"La Pasión según San Juan", "Jesús, Rey y Juez según: Jn 19,13", "Las 
palabras de Jesús 'He aquí a ' tu madre' y la acogida del discípulo", "La 
sed de Jesús al morir y la interpretación joanea de la muerte en cruz". 
La segunda parte, titulada "Teología", comprende los cuatro últimos 
estudios : "Xápl<; paulina y XáPl<; joanea", "El concepto de testimonio en 
san Juan", "OIBa y ylVWOKe..>. Los dos modos de conocimiento en el 
cuarto evangelio", "Cristo como figura de revelación según San Juan". 
Termina el libro con un índice bíblico, completado con otro de escritos 
judíos y judeocristianos. A diferencia de la edición italiana, la traducción 
española no trae el índice onomástico de aquélla. 
En cuanto a lo ya publicado en la edición italiana me remito a ~a 
recensión antes citada. Respecto al nuevo material hay que decir, ante 
todo, que el A. se mantiene en la misma línea del buen hacer exegético, . 
sin concesiones a la galería o al gusto del momento. Incluso se le ve 
más rico a la hora del recurso a la exégesis patrística. Así, ya no son 
citas hechas casi siempre a pie de página, sino que, por el contrario, 
ocupan un puesto preeminente y destacado (cfr. pp. 211, 226, 237, 239, 
etc.) . También es interesante poner de relieve la importancia que da a 
la interpretación que por autores antiguos se ha venido dando a un de-
terminado texto. En más de una ocasión la historia de la interpretación 
de un texto le sirve de base inicial para fundamentar y enriquecer su 
propia ,interpretación. De esa forma se ve, en una visión de conjunto, 
la trayectoria del pensamiento exegético (cfr. pp. 216ss. y 220-224). 
Al tratar de la Pasión en San Juan, afirma el A. que en ningún otro 
pasaje de la vida de Jesucristo coincide tanto el cuarto evangelista ~on 
los otros tres como en éste de la Pasión y Muerte del Señor. "La razón 
~ontinúa diciendo- es simple: esta parte del evangelio es, probable-
mente, la que quedó fijada más pronto en la tradiciÓn primitiva. Sin 
embargo, aquí, como siempre, Juan se distingue de sus predecesores por 
varios rasgos característicos, que le permiten poner de relieve el simbo-
lismo de estos acontecimientos y su profunda significación teológica" 
(p. 145). En estas palabras se encierra un tema que, debatido eri torno 
a Bultmann ya Loisy, no deja de tener su actualidad. Me refiero al sim-
bolismo e historicidad en el cuarto evangelio. Para muchos, la presencia 
clara del valor simbólico de muchas narraciones joaneas era un índice 
manifiesto de la no realidad histórica de los hechos narrados, y así, 
por ejemplo, se negaba que la Madre de Jesús estuviera realmente pre-
sente junto a la Cruz en el Calvario. El P. de la Potterie no admite el 
dilema simbolismo o historicidad, sino que los hechos verdaderamente 
acaecidos tienen en sí un fuerte contenido teológico y doctrinal que el 
evangelista, por la inspiración divina, ha sabido captar y expresar. Esta 
es la postura que se desprende de cuanto el A. expone. Sin embargo, 
hubiera sido bueno tratarlo de forma frontal y no de manera un poco 
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tangencial. Dada la trayectoria de ciertas corrientes exegéticas en el cam-
po del cuarto evangelio, mejor que hablar de un simbolismo de los 
acontecimientos, sería afirmar que esos acontecimientos tienen un sig-
nificado concreto. 
A veces da la impresión que la traducción no ha recogido con exac-
titud el concepto del original. Dejando aparte el mismo título del libro, 
al que ya hemos aludido, podemos recoger otra inexactitud en la p . 146. 
"Este tema -dice el texto- de la 'hora de Jesús' es propio de Juan en 
el Nuevo Testamento". Sin embargo, a renglón seguido se dice que el 
tema es tratado también por los sinópticos en su doble vertiente de la 
hora de la pasión y muerte, y en la vertiente del momento final de 
todo o escatología. Efectivamente, más que un tema propio de San Juan, 
es un tema que en este evangelista tiene un tratamiento peculiar. En 
este mismo tema de la hora de Jesús, dentro del capítulo dedicado a la 
pasión, se echa de menos la observación acerca del avance progresivo 
en la presentación y conocimiento de la hora: Desde la alusión velada 
de Caná hasta la manifestación explícita de la oración sacerdotal del 
capítulo diecisiete, en donde Jesús la llama la hora de su glorificación. 
Como ya hemos dicho, este capítulo, con ser el más empeñativo por su 
título, es el más pobre por su contenido. 
El tema de la maternidad espiritual de María, por el contrario, está 
tratado con extensión y profundidad. Después de un largo excursus por 
la historia de la interpretación de Jn 19,27b, analiza el A. las expresio-
nes griegas Acx¡..tj3ávEl ElC; y -rO: LOta, especialmente en San Juan. Destaca 
cómo "en el versículo central la palabra ,madre está usada dos veces en 
forma absoluta, casi como un nombre propio; es como si Juan qUisiera 
sUbrayar el ejercicio de una función. El cambio de pronombre posesivo 
cuando se pasa del v. 25 al 27a, indica el sentido de testamento de Je-
sús; implica, si se puede expresar así, la voluntad de operar un traspaso 
de propiedad (cxu-roü ... crou). El versículo final, en el que las palabras ex-
presan también la idea de propiedad, quiere decir que 'el Discípulo' hizo 
suya esta voluntad: él acogió a la madre de Jesús 'como herencia de su 
Maestro'; la que hasta entonces era la madre de Jesús, sería en adelante 
su propia madre; ella formaría parte de 'sus bienes'. El verbo final, como 
se ve, cierra toda la escena con una descripción de la acogida del Discí-
pulo, de su respuesta en la fe : 'A partir de esta hora, el Discípulo la 
acogió entre sus bienes'. El P. Braun escribe con todo acierto: 'El verbo 
ACX¡..tj3áv<u evoca ... , por encima de todo, la acogida que María había re-
cibido en el alma del Discípulo'" (p. 215-216). También pone de relieve 
el A. el carácter eclesiológico de este pasaje: "En el Calvario, en efecto, 
la Iglesia está doblemente representada: como madre de los fieles, está 
personificada en la Madre de Jesús; como pueblo escatológico de los 
creyentes, está representada en la persona' del Discípulo. Puesto que la 
Madre de Jesús es la madre de los creyentes, y éstos son la Iglesia, ella 
es, pues, por su función maternal, la Madre de la Iglesia" (p. 219), 
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Otro tema interesante, por SU tratamiento y originalidad, es el refe-
rente a Jn 19,3. Todo el peso de su interpretación descansa en el sen-
tido transitivo del verbo griego. Es un sentido que ninguna versión re-
cogia hasta hace poco. Ultimamente, sin embargo, ya hay alguna tra-
ducción que lo acepta. Las razones que aporta no dejan de tener su 
peso, aunque no tanto como para que sean aceptadas las conclusiones 
de forma apodíctica. No obstante, hay que reconocer lo sugestivo de la 
interpretaCión al contemplar a Jesucristo sentado en la tribuna del Pre-
tor romano: "Jesús está representado aquí como el juez de los judíos, 
pero se trata en el fondo de la KpCOU; del mundo. En definitiva, la im-
portancia excepcional de la escena del Lithóstrotos se explica, pues, por 
el hecho de que en ella se desarrolla, en modo figurativo y en el plano 
simbólico, lo que constituye el verdadero sentido de la cruz y de la Pas-
cua de la salvación: la exaltación del Rey-Mesías y la condena del mun-
do pecador" (p. 186). 
La edición española, como es ordinario en los libros de la BAC, está 
bastante cuidada y es, sin duda, mucho más digna que la italiana. Sin 
embargo se han deslizado algunas erratas. Así, por ejemplo, en la p. 150 
se dice EtC; Kpl¡J.<X en lugar de EtC; Kplva; en p. 157 se dice Pasuca en lu-
gar de Pascua, y en p. 193 "accepere" por "accipere", etc. 
Hechas estas salvedades, estamos ante un libro serio e interesante, 
no sólo para los estudiosos de San Juan, sino también para todos aque-
llos que se interesen por temas cristológicos. 
ANTONIO GARCfA-MoRENO 
CENTRE D'ANALYSE ET DE DoCUMENTATION PATRISTIQUE, Biblia Patristica. 
Index des citations et allusians bibliques dans la littérature patristique. 
··Le troisieme swcle (Origen e exceptéJ, Paris, ed. du Centre National 
de la Recherche Scientiflque, 1977, 468 pp., 16 x 24. 
En el vol. 9 (1977), pp. 717-718 de Scripta Theologica presentamos 
a nuestros lectores. el primer volumen de esta importante y utilísima 
obra. Se mantienen, fundamentalmente, las características del vol. 1, por 
lo que nos remitimos a la descripCión y a los comentarios que entonces 
hicimos. Ahora, nos limitaremos a comentar la novedad metodológica 
más sobresaliente: así como en el vol. I se repetía la mísma referencia 
a un texto en cada uno de los paralelos (por lo menos en los paralelos 
más claros), ahora no. "Este volumen no ofrece más que una referen-
cia, unas veces sola, otras veces seguida de una letra (E ó P). .. La refe-
rencia evangélica sola indica que se trata o bien de un texto que no tie-
ne paralelos, o de un texto que se puede identificar inmediatamente como 
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siendo aquel al que se refiere el texto patrístico". La letra E "indica c:¡ue 
se trata de un texto que tiene paralelos en uno o en varios evangelios. 
La referencia reenvía al texto más similar al enunciado patrístico. Sin 
embargo, en los casos de indeterminación total, la referencia se hizo 
sistem¡í.ticamente a Mateo" (p. 10). La letra P, que se utilizaba ya en el 
vol. 1; significa que el texto en cuestión es el primero de una serie de 
paralelos que se omiten por razones de · brevedad. 
Como fácilmente se puede comprender, este criterio tiene ventajas e 
inconvenientes. Por de pronto, la ventaja de simplificar notablemente la 
edición y, además, el mérito de elegir, cuando ello es posible, el para-
lelo más probable. Pero estas atribuciones por aproximación pueden re-
sultar falsas porque las versiones utilizadas por los distintos autores 
eclesiásticos no siempre coinciden. Otro inconveniente impuesto por este 
criterio: a la hora de recoger los lugares donde se comenta un texto 
de un sinóptico resulta obligado cotejar todos sus paralelos. Aunque com-
prendemos las razones que puedan haber llevado a los autores a adop-
tar esta decisión, personalmente, hubiéramos preferido que se mantu-
viera el criterio anterior. 
Este volumen incluye más ' de 22.000 referencias, pertenecientes · al mar-
co cronológico señalado por el subtítulo. En la presentación (p. 7) lqs 
autores hacen, respecto de los límites cronológicos, una aclaración que 
conviene tener en cuenta. El término ad quem no coincide necesaria-
mente con el final del siglo III. El término es la paz de la Iglesia, sin 
referencia a una fecha concreta, dejando así un margen de variabilidad 
según los lugares y las personas. 
Son muchos los detalles en los que se nota la categoría técnica y la 
honradez científica con que ha trabajado el equipo del CADP. Un ejem-
plo: se incorporan a este volumen un pequeño número de obras. o de 
fr,agmentos, pertenecientes probablemente al siglo n , y que, por lo tan-
to, deberían haber aparecido en el vol. I. Pero, como su edición no apa-
reció a tiempo para ser tenida en cuenta en el vol. 1, se incluyen ahora, 
teniendo los autores la preocupación de señalarlos convenientemente 
para que el lector no sea inducido a error. Esta misma impresión de 
buen hacer la hemos confirmado con algunas catas en las que hemos 
podido comprobar la exactitud de los datos que aquí se ofrecen. 
Pienso que huelga reafirmar la importancia de esta obra: para el es-
tudio de la Sagrada Escritura, de la literatura patrística, de la Teología 
en ·· general. En pocos minutos se podrá disponer de los datos para saber 
có~o fue leído, comentado y vivido un determinado pasaje de la Es-
critura a lo largo de varios siglos, o comprobar la ausencia sistemática, 
en su caso, de comentarios a un versículo concreto; se podrá constatar 
fácilmente la evolución de dos líneas paralelas de interpretación, afines 
a · dos escuelas distintas, etc. Todo esto, bien entendido y bien aprove-
chado, no servirá únicamente para satisfacer una legítima curiosidad in-
telectual; podrá ser un instrumento valioso para la lectura del texto sa-
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grado in sinu Ecclesiae: para que Escritura y Tradición sean, de ver-
dad, la fuente que alimenta la Teología. 
Nuestra felicitación al CADP, con la esperanza de que pronto poda-
mos tener en nuestras manos un nuevo volumen. 
PIo G. ALVES DE SOUSA 
S. ATANASIa, L'incarnazione del Verbo, trad. introd. y notas de E. BELLI-
NI, Roma. Ed. Citta Nuova ("Collana di testi patristici", n. 2) 1976, 138 pp., 
13 x 20. 
Ya hemos comentado, en otras recensiones (cfr. Ser. Th., 1980, 1), 
la iniciativa de la Editorial Citta Nuova que lanzó su colección Collana 
di testi patristici con el deseo de difundir entre un público más amplio 
algunas de las obras más significativas de los Padres. En este sentido 
la obra de S. Atanasio, que el prof. Bellini traduce y presenta con una 
introducción de 24 páginas, responde muy bien al fin y a las caracterís-
ticas de la colección. Se trata, en efecto, de la segunda parte de la am-
plia obra del obispo de Alejandría que se titula Contra Gentes et de In-
carnatione Verbi, y en la cual el Santo Doctor expone de modo bastante 
completo una argumentación apologética que va de la demostración de 
la existencia y propiedades de Dios hasta el estudio de la divinidad de 
Cristo. San Atanasio supone que sus adversarios son judíos o paganos 
y por ello su exposición se sitúa en un doble frente: la argumentación 
basada en la Escritura, sobre todo el AT, y la que se apoya en razona-
mientos de tipo histórico o filosófico. Bellini ha omitido la parte ge-
neral, dedicada a Dios, y se ha limitado a la segunda parte, relativa a 
Cristo. Es indudable que esta segunda parte resulta más actual e inte-
resante y, por otro lado, conecta con las grandes controversias en las 
cuales el obispo de Alejandría intervino. El lector puede así tener co-
nocimiento de algunos de los temas principales del pensamiento atana-
siano y al mismo tiempo entrar en contacto con uno de los primeros 
ensayos de apologética cristiana. Por esto el libro que recensionamos 
puede interesar tanto a los lectores no especializados como a los estu-
diosos de patrOlogía. Ha sido por tanto un acierto la elección de esta 
obra y ha sido también un acierto encargar a Bellini su realización. 
El profesor italiano divide su introducción en dos partes desiguales. 
La primera parte describe rápidamente la vida de San Atanasia; la se-
gunda, que se subdivide a su vez en cinco apartados, valora el conte-
nido del libro atanasiano. 
En el primer apartado de esta segunda parte Bellini sitúa la fecha 
de composición del libro durante el primer destierro de Atanasia, en los 
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años 335-337. El profesor italiano excluye la posibilidad de que la fecha 
de composición pueda ser la del tercer destierro, bajo el emperador Ju-
lián (361-362), como algunos habían propuesto (cfr. pág. 13). En efecto 
ni la ausencia de una polémica explícita contra Arrio, ni la madurez de . 
la estructura, ni las alusiones a una lejanía de la capital de Egipto, son 
suficientes para pensar en una fecha tan tardía. Por nuestra parte coin-
cidimos con Bellini; sólo quisiéramos añadir que en el tratado atana-
siano la ausencia de una mención explícita de Arrio puede también ser 
debida al enfoque particular de la obra. Atanasio se dirige, en efecto, a 
paganos y judíos: no era necesario, por tanto, hablar de una herejía 
interna al cristianismo. Esto mismo, en nuestra opinión, explica por qué 
la doctrina contenida en el De Incarnatione pueda parecer -como dice 
Bellini- "piuttosto arcaica". No se trata de' una doctrina arcaica, sino 
sencillamente de una doctrina adversus paganos y que, por lo tanto, no 
se detiene en el examen detallado del modo de la Encarnación. 
El cuarto apartado, que se titula la dottrina, es sin duda el más in-
teresante de toda la introducción. En él Bellini pone de relieve los tres 
elementos fundamentales del libro atanasiano. En primer lugar el pecu-
liar enfoque apologético. A diferencia de los apologetas anteriores, como 
p. ej. Eusebio y Lactancio, S. Atanasio percibe en Cristo algo mucho 
más importante que la simple función reveladora. "Jesucristo --escribe 
Bellini resumiendo el pensamiento atanasiano- no es simplemente el 
maestro de la nueva religión, sino que es su sujeto" (p. 21). Atanasio 
va más allá de un planteamiento gnoseológico: la Encarnación del Ver-
bo divino no es sólo la máxima revelación de Dios, sino la transformac 
ción más radical del mundo "desde dentro". Cristo revela al mismo tiem-
po y en cuanto que salva y santifica, y su revelación es precisamente 
el primer paso de esta salvación y santificación. El segundo elemento 
peculiar atanasiano es la unión entre Cristología y soteriología (que 
-añadimos nosotros- viene, por otro lado, de Ireneo y de Orígenes): 
la Encarnación es un acontecimiento salvífico que se comunica al hom-
bre. Esto supone, y San Atanasio lo afirma con gran claridad, que el 
hombre se encuentre en una situación de indigencia, de pecado, de co-
rrupción y de muerte. El Verbo mismo se encarna y vence la muerte 
para restaurar en el hombre la imagen de Dios. Finalmente, el tercer 
elemento estructural de S. Atanasio es la instrumentalidad de la huma-
nidad de Cristo. El Verbo, dice el obispo de Alejandría, se encarnó "en 
un cuerpo" verdaderamente humano para sanar el cuerpo de todos los 
hombres, es decir para devolver a los hombres la incorruptibilidad, sa-
nar sus pasiones, eliminar la muerte. Existe una solidaridad estrecha 
entre el cuerpo de Cristo y nuestro cuerpo, y existe un vínculo especial 
y, de alguna manera, participable entre el Verbo y el cuerpo humano 
de Cristo y nuestro cuerpo. 
Hasta aquí hemos expuesto las ideas de Bellinl, que resume, a su 
vez, la doctrina de Atanasio. Poco hay que añadir a propósito de la tra-
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ducción y de las notas, que corresponden perfectamente al objetivo que 
el libro se proponía. Sin embargo, nos parece que vale la pena comen-
tar un tema que queda en el aire y que la misma introducción de Be-
llini vuelve a plantear. Se trata del tema de la existencia, en el Verbo 
encarnado, de un alma humana racional, de un vou<;. Es bien sabido 
que Camelot,el editor de la primera edición del De Ine. en "Sources 
chrétiennes" (1947), se declara en favor de la noción de la existencia 
del alma humana de Cristo; no así, en cambio, M. Richard en sus ar-
tículos aparecidos en MeZ. Sc. ReZ. de 1947 y A. Grillmeyer en su Christ 
in christian Tradiction, que defienden en cambio la no-relevancia para 
S. Atanasio de la existencia de un alma humana en Cristo. Más recien-
temente C. Kannengiesser, en la segunda edición del trataélo en "Sour-
ces chrétiennes" (1973), ha propuesto una nueva orientación del proble-
ma: el Logos divino presente en Cristo, en la visión soteriológica ata-
nasiana, "disuelve" las operaciones del voO<; humano, puesto que el Lo-
gos divino es precisamente el centro de gravitación de todo voO<; creado. 
Ciertamente ni Kannengiesser, ni Richard y Grillmeier, niegan que Ata-
nasio "haya podido pensar" en la existencia de un vou<; humano. Lo 
que quieren decir es que ese vou<; humano en la teología atanasiana no 
desarrolló ningún papel, ni en el orden físico-sustancial (dar la vida al. 
oéJIlCX), ni en el orden salvífico. Según ellos, Atanasio concebiría la sal-
vación como la sanación del oéJllcx humano por la unión directa con el 
Lagos divino; y la vida de los hombres se debería a la unión espiritual 
con el Logos vivificador y creador. El Logos, en otros términos, sería la 
fuente de la vida, tanto de los hombres como del cuerpo. de Cristo. 
Como es bien sabido, Voisin antes, y, algunos años después, Galtier y 
Qrtiz . de Urbina han intentado matizar estas conclusiones, procurando 
demostrar que San Atanasio, aunque no habla explícitamente del alma 
humana (voO<;) de Cristo, la admite implícitamente. Nosotros entende-
mos que, por lo menos en cuanto al De fnearnatione, hay que hacer 
una distinción. En primer lugar, pensamos que San Atanasio en esta 
obra quiere subrayar principalmente dos cosas: que el cuerpo de Cristo 
es un cuerpo humano perfecto (concepto, por otro lado, que domina la 
entera Ep. ad Epictetum) y que Cristo es el Salvador del hombre en-
tero. En segundo lugar, nos parece que el verdadero punto vulnerable 
del pensamiento atanasiano no es la especulación en torno a la existen-
cia del alma racional de Cristo, sino que está en una concepción im-
perfecta de la muerte. Atanasio piensa que la muerte de Cristo consiste 
en la separación del Verbo del cuerpo, en el alejamiento del Logos de 
su oéJ[-lcx. Es probable que esta concepción venga del firme convencimien-
to de que, en Cristo, el principio vital es la persona divina y que la 
muerte del Señor fue como un "retraerse" de la divinidad. Tal vez San 
Atanasio no llegó a agotar toda la profundidad ontológica de la unión 
hipostática. Pero esto no permite decir que, según él, el alma de Cristo 
no tiene sentido teológico. Precisamente el enfoque soteriológico adop-
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tado lleva a San Atanasia a afirmar que el Verbo "se nos apareció en 
un cuerpo humano para nuestra salvación: EllO: TIJV lÍ¡,U7IV oc.>'r'1p[av, ~v 
dvepc.>1tlVep oWflcxn lÍfllV TCEq>CXVÉpc.>'rCXl" (De Inc., 1, 4), es decir, puesto que 
Cristo tuvo que salvar al hombre: la jilanthropía de Dios le lleva a 
"hacerse hombre" (Év dvepc.>TC[Vep yÉvEo9cxl ... OW flCX'r 1; De Inc., 4, 3). Es 
verdad que el vocabulario atanasiano (aparecerse, mostrarse, asumir, re-
-vestir, emplear como instrumento) no despeja todas las dudas. Pero si 
;se considera por ejemplo el texto de De Ine., 8, 2-3 se ve cómo, para 
San Atanasio, el cuerpo de Cristo no es solamente un instrumento ma-
terial, sino que se acerca a 10 que llamamos una naturaleza humana 
;completa: " ... para que no se perdiera lo que había sido hecho ('ro YE-
V6¡.tEVOV) ni resultara inútil la obra de su Padre para con los hombres, 
toma ,para sí un cuerpo (Aa¡.t~El Écxu'r<t> oé;)fla), no distinto del nuestro. 
Porque no quiso simplemente estar en un cuerpo (~v OWflCX'r1 YEvf.o9cxl), 
ni quiso sólo mostrarse (ouEle. fl6vov ií9EAE q>cxvfiVat) ... sino que toma nues-
tro cuerpo (aAAO: Acxflf3áVEl 'rO l'¡flÉ'rEPOV>. .. ". Se ve claramente que el 
verbo genérico Acxflf3áVc.> (accipere) quiere decir algo más que "apareCer" 
en un cuerpo o estar presente en un cuerpo, como se aclara después 
diciendo que Cristo "se preparó a sí mismo el cuerpo como un templo, 
y se lo apropió (tOIOTCOlEl-rext)como instrumento, para ser conocido y vi-
-vir (~VOlKé;)V) en él". La acumulación de verbos (ACX¡.t~Ul KCX'rCXOKEÚCX~Ul, 
lOIO'ltOlÉUl, yVUlp[~oflal, ÉVOlKÉUl) sirve para eliminar toda interpretación 
<de una unión extrínseca entre el Verbo y su cuerpo humano. Brevemen-
te, el cuerpo de Cristo, para ser un instrumento eficaz de salvación, debe 
~ser perfecto en cuanto cuerpo humano (cfr. De Ine., 9; 10; 12); Y ~ 
~bre esto no parece que puede haber dudas- un cuerpo humano posee 
'un voüe; humano (cfr. De Inc., 11, 2, donde se dice que los hombres fue-
ron creados AOYlKO[ y distintos y superiores a las cosas -animales, 
plantas, seres- aAóyUlv). 
Por otro lado la oUl'rY¡p[a de Cristo no es simplemente la unión hi-
postática, sino que es la victoria sobre la muerte y la corrupción (cfr. 
De !'ne., 10; 13; 20). El hombre estaba sometido, en su cuerpo, a la 
muerte y a la corrupción; luego Cristo debía vencer, con su muerte, la 
muerte y la corrupción del cuerpo humano. Brilla así el aspecto sacri-
jicial de la Encarnación. Cristo restaura la "imageñ de Dios" presente 
.en nosotros no sólo encarnándose, sino muriendo y resucitando. Todo 
Esto, en nuestra opinión, exige implícitamente -aunque San Atanasio 
:no 10 diga- que la muerte de Cristo sea una muerte como la de los 
<.demás hombres, es decir, una separación entre lo incorruptible del hom-
llire (su alma -el voue;) y lo corruptible (el oé;)llcx). 
En definitiva, toda la soteriología atanasiana es independiente y hasta 
contradice en última instancia al modelo que se utiliza para describir la 
muerte de Cristo. Pero lo que prevalece en San Atanasio es, sin ninguna 
duda, la significación e importancia de la salvación. 
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Por eso podemos concluir diciendo que S. Atanasio, aunque en su 
orientación inicial estuviera muy cerca del esquema Logos-sarx enten-
dido en sentido "fuerte" (como Eusebio de Ces., Apolinar, Arrio y, en 
general, un amplio sector de discípulos de Orígenes), mantenía, sin em-
bargo, una visión de conjunto correcta cara a la función redentora del 
Verbo encarnado y este segundo elemento le permitió, en el año 362, 
separarse de los apolinaristas y detectar su herejía. La ortodoxia, pues, 
de Atanasio está fuera de duda; la cuestión se ciñe a la precisión de sus 
formulaciones doctrinales. 
Hay que agradecer, en conclusión, a E. Bellini el haber puesto a dis-
posición del gran público esta gran obra atanasiana que es el De In-
carnatione, y el haberla sabido presentar con elegancia, equilibrio y sen-
tido de la ortodoxia. 
CLAUDIO BASEVI 
Gonzalo GmoNÉs, Los orígenes del misterio de Elche, ("Maryan Library 
Studies", 9), Dayton Ohio, University of Dayton, 1977, pp. 19-188, 17,5 x 23_ 
Hoy los estudios teológicos, en gran parte, se orientan, a revalorizar 
lo popular, como tantas veces lo ha recomendado Juan Pablo II (cfr., 
v. g. su alocución a los Obispos mejicanos -30X.1979-, recordándoles 
la homilía del Santuario de Zapopán -30.I.1979-). No es, pues, de ex-
trañar. que las manifestaciones artísticas -cuyo estudio, hasta hace muy 
poco no pasaba de ser como soporte ilustrativo del desarrollo dogmá-
tico de una verdad- sean prácticamente indispensables para detectar, en 
toda su amplitud, los niveles de Fe, que predican los Pastores, y la acep-
tación de esa Fe, que recibe y celebra el Pueblo de Dios, tanto en la Li-
turgia como en otras manifestaciones (que pudiéramos calificar de para-
litúrgicas): iconografía, representaciones al vivo de la Pasión o del Via-
crucis, villancicos incluso escenificados, y restos de representaciones dra-
máticas en los mismos templos. 
El Dr. Gironés, Iniembro de la Sociedad Mariológica Española, es co-
nocido, entre otras publicaciones, por sus estudios: La HumarnidJad salvada 
,Y salvadora, y La Virgen María en la liturgia mozárabe. En el presente 
~studio nos ofrece una investigación, sólidamente documentada, sobre un 
fenómeno popular, único en el mundo, cuyo interés va creciendo entre 
los estudiosos, tanto del arte como de la Teología: el misterio de Elche. 
Este drama religioso ha sido estudiado desde todas las vertientes: texto, 
música, escenografía, origen .. . El Dr. Gironés lo enfoca desde el aspecto 
dogmático, lo que hace que sea mucho más que una investigación lite-
raria -como pOdía ser la búsqueda del origen de los Initos Don Juan 
o Teófllo-, una aportación a la mariología popular. 
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Para su estudio parte de una verdad dogmática solemnemente defini-
da: la Asunción de la Virgen María. Pero, además, admite como válidos 
otros hechos: la muerte y la resurrección de Santa María, verdad cierta 
y común, que -piensa Gironés- puede presentirse como dogma a ser 
definido en el futuro. El hecho dogmático, en su conjunto, podía 'haber 
sido experiencia histórica, certificada por los Angeles, o presenciada por 
los mismos Apóstoles, que después transmitirían esta experiencia en su 
predicación. La Asunción, pues, de la Virgen, precedida de su muerte y 
resurrección, sería un hecho histórico o metahistórico, que se pOdría na-
rrar en sus detalles, hasta el momento en que María, de modo análogo 
a Jesús, escapaba del tiempo para entrar en la eternidad. 
y es esto 10 que han hecho los Apócrifos, muchos de los cuales no 
fueron escritos para apoyar la fe, sino para darle al Pueblo de Dios, un 
gusto, la satisfacción que se encuentra en ver con los ojos, y hasta plas-
mado escenográficamente, el dato dogmático en que cree, con los deta-
lles que, dentro de una recta verosimilitud, imaginan hasta los autores 
piadosos, cuando, por ejemplo, detallan la despedida de Cristo y su Ma-
dre o el descenso de Cristo al Limbo de los Justos. "Los apócrifas, es-
cribe Gironés, conforme avanzaba el tiempo, fueron respetando y afir-
mando, cada vez más y, por tanto, de algún modo transmitiendo este 
núcleo de verdad como un tronco firme al que no daña el revestimiento 
de una hiedra de fantasía, puesta más para avivar el gusto que para 
proclamar dicha verdad" (p. 55), Partiendo de este presupuesto, el autor 
hace un análisis exhaustivo en busca de las fuentes, tanto próximas 
como remotas, donde va encontrando los rasgos que, estudiados con me-
ticulosidad, le llevan a la conclusión de que .el Misterio de Elche sólo 
es original en la escenografía que acompaña al texto, cuya reconstitu-
ción hipotética nos da en el Apéndice 11. 
y en busca de las fuentes, cree pOSible que un texto etíope, traducido 
al latín por V. Arras (1973), sea el supuesto apócrifo contra el cual es-
cribe el Ps. Melitón, quien redactó el Transitus Mariae, relato apócrifo 
que va a influir decisivamente en la literatura asuncionista posterior. El 
Dr. Gironés 10 compara con el Transitus de la · Liturgia mozárabe, con 
la Historia IEutimiana, el Ps. José de Arimatea y con el relato de la Le-
genda aurea de Jacobo de Voragine, tiempo este en que comienzan a 
aparecer por toda Europa composiciones escénicas asuncionistas: Fran· 
cia" Italia, Mallorca y Valencia, que bien pudieran haber influído más 
de cerca en el texto ilicitano. Texto, que aun en la consueta hoy vigente, 
nos ofrece la comprensión del Misterio tan enraizado en el corazón del 
Pueblo que, no sólo asiste a él, sino que entra en su entraña como en 
cosa propia. El pueblo ilicitano -y hasta los espectadores foráneos- llega 
a contagiarse, revive el misterio con toda su alma, aunque hoy, dado el 
nivel de cultura, casi todos sepan que muchos de los detalles de la re-
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presentación son ficticios, en el amplio y buen sentido de esta palabra: 
cosa que no quita, ni siquiera menoscaba, su firme adhesión a 10 que la 
Iglesia cree y celebra- en su Liturgia. Pues -volvamos a insistir en ello-
10 histórico, 10 documentalmente comprobable, no tiene por qué eliminar 
elementos con que la fantasía popular -y hasta la de los escritores as-
céticos de aceptación reconocida-- revisten el acontecimiento salvífico 
que se conmemora en la solemnidad: la Asunción de la Virgen a los 
cielos en cuerpo y alma, a la que precedió -según una creencia multi-
secular y ampliamente extendida-- su muerte y resurrección, con uno~ 
detalles que, dentro de la verdad dogmática, la Iglesia de siempre admi-
tió en su iconografía, y, durante siglos, en la misma recitación del Ofi-
cio Divino. Pues esos detalles son, al menos, verosímiles cuando, sobre 
todo, los aceptamos en analogía de lo que sabemos por fe, de la Muerte, 
Resurrección y Ascensión de Jesús a los cielos. 
Tras un detenido y ejemplar estudio de las fuentes, el Dr. Gironés 
cree llegar a la conclusión que, "salvo la ornamentación polifónica del 
siglo XVI y el último retoque del XVI!, una forma arcaica (del Misterio 
de Elche), conteniendo la íntegra sustancia narrativa, debió quedar for-
mada con gran probabilidad antes de mediado el siglo xv" (p. 151). Pero 
todo esto queda ya más acá del campo estrictamente · religioso, concre-
tamente el popular, del cual el Misterio es un modelo, no ya arqueoló-
gicamente, sino con mayor vitalidad aquí y ahora. Por todo lo cual cree-
mos sinceramente que el trabajo del Dr. Gironés es especialmente meri-
torio y digno de felicitación. 
Añadiremos simplemente dos advertencias. A la hora de estudiar las 
manifestaciones literarias asuncionistas, hemos echado de menos la can-
tiga de Alfonso el Sabio -Cantigas das festas- en que, por extenso, el 
poeta canta la Asunción. Y la segunda, una matización a una 'frase de 
la p. 36: "Sabemos que es esencial para el espíritu cristiano la identífi-
cación con lo ingenuo o infantil, 10 que espontáneamente brota del sen-
tir del pueblo". Dejando aparte la cita de Mt 18, 3, el adverbio espontá-
neamente es, si no comprometido, al menos ambiguo: porque, leído sin 
más, nos llevaría a pensar que la fe y las creencias, brotarían espontá-
neamente del hondón del "alma colectiva". Y sabemos que la Fe -no 
sólo la objetiva, sino la misma virtud subjetiva-- es don de Dios, que 
nos llega, con su gracia, a través de la Tradición y el Magisterio. 
Creemos que este trabaj o es un modelo a seguir en el estudio del 
amplísimo campo de las manifestaciones marianas populares, donde con-
vergen la Palabra de Dios, su auténtica interpretación eclesial, tanto en 
la predicación como en la liturgia y el gusto (como dice Gironés), el 
sensus fidelium con que el Pueblo de Dios celebra 10 que cree. 
LAURENTINO M.a HERRÁN 
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Roland HISSETTE, Enquéte sur les 219 articles condamnés a Paris le 7 mars 
1277, Louvain, Publications Universitaires ("Philosophes Médiévaux", 
XXII), 1977, 338 pp., 16 x 25. 
El Dr. Roland Hissette, colaborador científico del Thomas-Institut (Uni-
versidad de Colonia), ha llevado a cabo una amplia investigación sobre 
las 219 proposiciones censuradas en 1277. Bajo la dirección del Prof. Fer-
nand Van Steenberghen (Leuven), y con la ayuda de la Abbaye de Mont 
César, ha examinado las fuentes impresas que puedan haber dado lugar 
a las tesis censuradas en París por el obispo Esteban Tempier, dejando 
para . una ulterior investigación el estudio de las fuentes manuscritas. Se 
ha propuesto, pues, aportar una documentación bien clasíficada que su, 
ponga un verdadero avance con respecto a la Collectio judiciorum de 
novis erroribus de Charles du Plessis d' Argentré, dada a conocer en 1724. 
La estructura de esta monografía es muy sencilla y, por consiguiente, 
de fácil consulta. Aparece en primer lugar una breve "introducción": 
cómo se produjo la condena, de la que se ha dicho con justeza que fue 
un tanto precipitada; qué intentos de análisis ha habido en los últimos 
tiempos, con especial referencia a los estudios de Du Plessis y de Pierre 
Mandonnet; y cuales son los objetivos que se proponía 'el Autor con su 
investigación. Entre éstos, se propone contestar a los siguientes interro-
gantes: cuál era la mente y la militancia doctrinal de los censores; si 
todas las tesis eran heterodoxas; y cuáles pueden haber sido las fuentes 
en que se inspiraron los defensores de tales proposiciones. 
Acto seguido comienza el estudio pormenorizado de cada una de las 
219 tesis censuradas, agrupándolas en dos clases: tesis filosóficas (nn. 1-
179, según la numeración de Denifle) y tesis teológicas (nn. 180-219). 
Por último, el Autor ofrece sus conclusiones en ordenada exposición: 
144 tesis son claramente heterodoxas; de la totalidad, sólo 30 tesis fue-
ron enseñadas expresamente por Siger de Brabante y ninguna es atri-
buible a Tomás de Aquino, salvó quizá la n. 157; la condena, conside-
rada en su conjunto, no refleja realmente el ambiente doctrinal de la 
Universidad parisina, del que da una visión demasiado sombría y dra-
mática. 
Mérito principal de esta monografía es el análisis, verdaderamente 
exhaustivo, de las fuentes que pudieron originar cada una de las tesis. 
El Autor se ha propuesto una paciente consulta de la gran mayoría de 
obras que estuvieron al alcance de los "artistas" parisinos de mediados 
del siglo XIII. Después de ese pormenorizado estudio, las conclusiones ' se 
imponen con inapelable contundencia. Desde luego, no es ni será fácil 
rebatir los resultados obtenidos, porque nadie hasta ahora había estu-
diado con tanta profundidad y seriedad las proposiciones censuradas en 
1277. El método histórico-genético empleado por el Autor tiene tales ven-
tajas: es ciertamente mucho más lento de aplicación y exige que el cam· 
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po de investigación haya sido previamente desbrozado; pero a la postre 
es el único método para hacerse realmente cargo de una situación his-
tórico-doctrinal. Hissette ha tenido a su alcance las investigaciones pio-
neras de Baeumker y Mandonnet, completadas con los sensacionales des-
cubrimientos de Martín Grabmann en la biblioteca de Viena, en el pe-
ríodo de entreguerras. Y también ha pOdido manejar los anónimos edi-
tados por Van Steenberghen, Delhaye, Sajó y Zimmermann. La documen-
tación publicada era suficiente y la ocasión, el VII centenario de las cen· 
suras, muy propicia~ 
Esta "encuesta" de Hissette ha sido acogida con agradec~ento y res-
peto por la crítica especializada. Sin embargo, no han faltado algunas 
voces que han alertado a la opinión pública. En primer lugar, el testi-
monio de Fernand Van Steenberghen, quien tuvo a su cargo la direc-
ción de esa monografía. En un discurso ante la AcadéInie Royale de 
Belgique, tenido en la sesión del 6 de febrero de 1978, el Prof. Van Steen-
bergllen se perInitía formular algunos interrogantes, · que yo hago ahora 
míos: ¿no será demasiado severo el juicio de Hissette sobre la condena 
de 1277?; ¿no será, además, demasiado precipitado afirmar tan rotunda-
mente que el Decreto de 1277 sólo afectó indirectamente a unas pocas 
proposiciones de la, doctrina de Santo Tomás? 
El tema de la "condena" de Santo Tomás es uno de los asuntos más 
debatidos por la historiografía del siglo XIII. Como se sabe, Esteban de 
Bourret, obispo de París, declaró en suspenso el Decreto de 1277, en la 
medida en que hubiese afectado a la doctrina tomasíana. Esto ocurrió 
en 1325, con ocasión de la canonización del Angélico. La decisión de 
Bourret, mucho más próximo a Tomás de Aquino que nosotros, y sin 
duda buen conocedor de los acontecimientos que dieron pie a los correc-
toria, ha pesado mucho en el ánimo de los historiadores. Desde Man-
donnet hasta Weisheipl, la opinión ha sido prácticamente unánime, en 
el sentido de que Esteban Tempier había alcanzado en algún sentido a 
las tesis primordiales del Angélico Doctor. John F. Wippel ("The Jour-
nal of Medieval and Renaissance Studies", VII, 1977, 169-201) se expre-
saba todavía en esos mismos términos, contemporáneamente a la publi-
cación de la monografía de Hissette. No será fácil derribar de un plu-
mazo una tradición historiográfica que se remonta a tantos siglos. El 
Autor ha dado un primer paso. Habrá que esperar todavía un poco de 
tiempo. En mi opinión, y sin ánimo de prejuzgar posteriores resultados 
de Inis investigaciones, estimo que el Decreto de 1277 alcanzó a Santo To-
más en un número de tesis ciertamente mínimo ... , pero le alcanzó. 
En fin; como puede apreciarse, los interrogantes fundamentales siguen 
en pie. A éstos se han añadido ahora otros nuevos, por obra de la ex-
celente monografía de Hissette. Todo ello es esperanzador, porque re-
sulta estimulante en grado sumo de las investigaciones centradas en los 
sigloS XII y XIII, momento cumbre de la mal llamada "Edad Media". 
J . 1. SARANYANA 
639 
RECENSIONES SCRIPTA THEOLOGICA 12(1980/2) 
Klaus REINHARDT, Pedro de Osma y su Comentario al Símbolo "Quicu.m-
que", Madrid, Joyas Bibliográficas (Col. "Estudios y Ensayos"), 1977, 
136 pp., 20 x 28. 
Con unas palabras previas de Carlos Romero de Lecea, "Joyas Biblio-
gráficas" ha publicado una preciosa traducción castellana del comentario 
latino de Pedro de Osma (ca. 1427-1480) al Símbolo "Quicumque". Se 
trata de una edición casi para bibliófilos, en papel de excelente calidad 
y magníficos tipos de imprenta. La traducción, obra de Fernando Domín-
guez, se ha llevado a cabo sobre la edición incunable, debida al impre-
sor Juan Parix de Heidelberg, aparecida en Segovia a finales de 1472. Tal 
fecha, de ser cierta, confirmaría que el comentario de Pedro de asma 
puede haber sido el primer libro teológico impreso en España, todavía 
en vida del propio autor. Sólo por tal título, el Comentario osmíano se-
ría ya obra pionera y digna, por tanto, de figurar en el catálogo de "Jo-
yas Bibliográficas". 
Pero quizá tiene todavía mayor interés para el mundo de la TeOlogía 
el estudio preliminar del Prof. Klaus Reinhardt, discípulo del Prof. Frie-
drich Stegmüller, autor del célebre Repertorium biblicum medii aevi y 
de un buen número de estudios sobre Pedro de Osma. Reinhardt ofrece 
el hasta ahora ensayo histórico-doctrinal más completo sobre el que fue 
teólogo secular y catedrático de Filosofía Moral y después de Dogmática 
en la Universidad de Salamanca. A lo largo de sus sesenta páginas po-
demos seguir perfectamente el asunto de la condena de Pedro de asma, 
acaecida en 14:79; el catálogo de sus obras (manuscritos conservados y 
,ediciones,,incunables), con expresa indicación de los descubrimientos de 
Stegmüller y de Goñi Gaztambide; una hipótesis sobre la génesis de la 
edición incunable del Comentario al Símbolo cuya traducción se ofrece; 
una breve sintesis de la doctrina osmiana; el catálogo y descripción de 
otros comentarios al Símbolo "Quicumque" de la misma época; las con-
troversias de Pedro de asma con los verbosistas, consecuencia de su 
"conversión" al tomismo; su aversión a los moderni y vuelta a los doc-
tores antiqui; etc. Asimismo hace notar los errores en que incurrió Pe-
dro de asma al atribuir el Símbolo "Quicumque" al mismo San Atana-
sio, el que fue campeón de la fe de Nicea. 
El texto de asma es de excelente calidad, claro y lineal en sus ex-
posiciones, elegante y pulcro en la argumentación, auténticamente tomis-
ta en todas las tesis que sostiene, de forma que el lector tendrá la sen-
sación de que se halla, no ya ante uno de los precursores de la renova-
ción teológica salmantina del siglo XVI, sino de lleno en esa misma re-
novación. En tal contexto, la hipótesis apuntada recientemente por el 
Prof. Goñi Gaztambide, según la cual asma habría sido el primer teó-
logo salmantino que habría sustituido la lectura escolar de los cuatro 
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libros de las Sentencias de Pedro Lombardo por la Summa Theologiae 
tomasiana, no nos sorprende en absoluto y nos parece muy plausible. 
Reinhardt se mantiene objetivo e imparcial en la exposición de las 
-causas de la condena, primero por la Inquisición de Zaragoza (1478) y 
después en el Sinodo de Alcalá (1479), posteriormente ratificado por Six-
to IV (1479). Es cierto que hubo malquerencia por parte de algunos teó-
logos verbosistas, a quienes Osma había fustigado duramente en otras 
ocasiones. Pero no es menos verdad que la doctrina de Osma sobre las 
indulgencias y el poder de las llaves de la Iglesia estaba fuera de toda 
interpretación posible de las palabras de Jesús en el colofón del Evan-
gelio. Pedro de Osma se retractó públicamente dos meses después de la 
decisión papal y murió al cabo de un año, sin haber terminado el cum-
plimiento de la penitencia que se le impuso. Quedará siempre como un 
sorprendente misterio de la psicología humana por qué un teólogo que 
tanto hizo por volver a la tradición de los antiguos y por fomentar el 
respeto a la Sede Romana, quiso sustraer a la Iglesia de Cristo la po-
testad de las llaves. 
Pero lo más lamentable del caso fue que Pedro de Osma ha pasadO 
a la posteridad sólo por las decisiones del Magisterio eclesiástico que le 
condenaron (véase, por ejemplO, los nn. 1411-1419 del Enchiridion Sym-
bolorum, ed. Denzinger-Schtinmetzer), cuando fue realmente el teólogo 
más importante de su época, comparable por fervor tomista y fuste es-
peculativo a sus predecesores Juan de Torquemada (t 1468) Y Alfonso 
de Madrigal (el Tostado, t 1455). Su sucesor en la cátedra fue también 
un tomista apasionado y convencido (Diego de Deza, t 1523'). Estos cua-
tro nombres constituyen la cadena que hizo posible el esplendor de la 
Universidad salmantina del siglo XVI. 
Debo destacar, por último, que la traducción del texto osmiano se 
complementa con la explicitación de las referencias implícitas, ' que han 
sido cuidadosamente compulsadas. 
JosÉ l. SARANYANA 
SANTO TOMÁS MORO, La agonía de Cristo, Ed. preparada por Alvaro DE 
SILVA, Madrid, Ed. Rialp (Col. "Neblí, Clásicos de Espiritualidad", 48), 
1979, XXXVI + 177 pp., 12 x 19. 
Es la primera edición en lengua castellana de la última obra de To-
más Moro, escrita en latín mientras estaba en la Torre, y traducida al 
inglés por su nieta Mary Basset, hija de Roper y Margaret. La traduc-
ción de Basset para las English Workes de 1557 viene encabezada con 
el título An exposition 01 a parte 01 the passion 01 our Saviour Jesus -
Christe; la edición latina (Lovaina, 1565), le hace preceder del titulo Ex-
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positio Passionis Domini. Durante mucho tiempo se consideró esta pe-
queña obra como continuación de otra escrita en inglés antes de su en-
carcelamiento y titulada A Treatise upon the Passion. Hoy no hay duda 
de que se trata de dos obras distintas. 
Germain Marc'hadour califica este pequeño e intimo comentario a la 
Oración en el Huerto como "la reliquia más noble de Moro". Sir Tho-
mas More centra aqui su atención en la agonía del Señor antes de su 
prendimiento, y contempla la agonía de Cristo preparándose, sin duda, 
para la suya propia. Como escribe De Silva, "La agonía de Cristo es el 
testamento de Tomás Moro como humanista y como cristiano, como 
hombre leal y santo en medio de todos los afanes nobles del mundo, 
incluso en la turbulencia del poder y la política (...). Testamento, en fin, 
admirable de su fe católica, tan sobrenatural y heroica como razonable 
y libre (p. XXXI). 
En su traducción, De Silva sigue la edición crítica del autógrafO de 
Moro, hecha por Clarence H. Miller (The Yale Edition 01 the Complete 
Works 01 Sto Thomas More, vol. 14, New Naven y Londres, 1976). Este 
autógrafo fue descubierto por Geoffrey Bul10ugh en 1963, en la capilla 
de reliquias del Real Colegio del Corpus Christi. Llegó allí a través de 
Pedro de Soto y fue entregado a San Juan de Ribera, quien testimonió 
su procedencia, "porque era de Tomás Moro y escrito de su mano" (p. VI). 
Tal. como se lee en el manuscrito de Valencia, el título, o al menos el 
primer epígrafe, dice así: De tristitia tedio pauore et oratione Christi 
ante captionem ejus. La edición de Yale lo titula De tristitia Christi. 
De Silva ha preferido resumir el largo epígrafe con las palabras La 
agonía de Cristo. 
Merecen destacarse, en primer lugar, la fluidez, fidelidad y elegancia, 
cualidades que no suelen darse al mismo tiempo en un trabajo de esta 
índole, que concurren en la traducción hecha por De Silva. El lector-de 
habla castellana se encuentra, pues, ante una hermosa traducción de una 
de las más íntimas obras del gran humanista inglés, ante el escrito en 
que Moro vierte su alma revelando, con la gravedad que revisten las 
últimas palabras, el secreto más profundo de su vida, un secreto que ni 
quiere ni puede dismular: su amor a Cristo. Como él mismo dice, quam 
dillicile est dissimulare quum ames! De Silva cuida con esmero cada 
palabra elegida con el fin de hacer transparente no sólo el contenido 
teológico de esta obra o su profunda piedad, sino también su notable 
belleza literaria. 
El texto viene precedido de una cuidada introducción en la que el 
Autor informa sobre la obra, tanto en sus aspectos textuales, como en 
su contenido. Y aduce, como buen conocedor de los estudios moreanos, 
una bibliografía bien seleccionada. Por todo esto merece la más sincera 
enhorabuena. Sólo quisiera sugerir que en la próxima edición prolongue 
el análisis del contenido de la obra cuyas líneas de fuerza enumera con 
acierto. Concretamente, podría subrayar la importancia que Moro otorga 
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en sus reflexiones a la debilidad que muestra el Señor en su Agonía 
(pp. 12-28), ya que, como escribe De Silva, "Tomás Moro, con su bien 
merecido título de humanista, era sobre todo humano, y ante la posibi-
lidad de que Dios le pidiera aceptar el supremo acto de fortaleza se sa-
bía débil y frágil. De ahí su recurso inmediato y natural a la contem-
plación de Cristo durante su agonía en Getsemaní" (p. XII). Aquí se 
encuentra también, en uno de los momentos más autobiográficos de la 
obra, la explicación de su proceder a lo largo de todo el proceso. 
LUCAS F. MATEo-SECO 
SAN JUAN DE LA CRUZ, Obras completas, preparadas por José Vicente Ro-
dríguez y Federico Ruiz Salvador, Madrid, Editorial de Espiritualidad, 
1980, 2.R ed., XVII + 1.388 pp., 17 x 11. 
Una nueva edición de las Obras completas de San Juan de la Cruz, 
más, perfecta que las anteriores, contribuye al enriquecimiento de la lite-
ratura sanjuanista. Dejando aparte la hasta ahora insuperada biografía 
del P. Crisógono de Jesús -que introduce la edición de la BAC- ca-
bía, sin embargo, una mayor precisión en los elementos críticos de las 
obras del Doctor Místico. Esta segunda edición de Editorial de Espiri-
tualidad contiene tres nov~dades importantes -en una presentación ma-
nual fácilmente manejable- de las que voy a dar noticia, siguiendo las 
palabras introductorias de Alberto Barrientos. 
En primer lugar, incluye una valoración de los códices, a cargo de 
Vicente Rodríguez, al objeto de establecer un texto mucho más depura-
do. Esa labor crítica ha convencido a los editores de la oportunidad de 
publicar las dos "recensiones" conocidas de Cántico espiritual y de Llama 
de amor viva, y sus correspondientes "declaraciones". De esta forma, 
aunque habría bastado la publicación de la recensión B, por ser poste-
rior y también corregida por San Juan de la Cruz, los amantes de la 
historia crítica de la evolución del texto tendrán la posibilidad de cote-
jar ambas redacciones, compulsando no sólo las variantes de ortografía 
o de maneras de decir, sino comprobando también las estrofas añadidas. 
En segundo lugar, esta edición destaca por las introducciones doctri-
nales, de las que es autor Federico Ruiz, en las que se subraya la linea 
argumental y el esquema principal de cada obra. Entre todas las intro-
ducciones merece destacarse la "Introducción general", en la que se nos 
ofrece una breve semblanza de San Juan y de su mundo, se señalan las 
características generales de su estilo y se nos brindan pautas para la 
lectura del corpus sanj uanista. 
Por último, otra novedad importante es el apéndice bibliográfico, or-
denado temáticamente, con especial atención a la bibliografía más recien-
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te (incluye las publicaciones del año 1979). El volumen se cierra con un 
ideario, que reúne por orden alfabético, en torno a los vocablos signifi-
cativos, los lugares verdaderamente importantes donde el Santo ofrece 
sus ideas y comentarios más sobresalientes. 
No cabe duda de que esta edición es, hoy por hoy, la de mayorfiabi-
lidad, y de que, por consiguiente, es de consulta obligada para todos los 
especialistas en temas sanjuanistas. 
En la línea de posibles mejoras, sugiero la publicación en paralelo de 
las redacciones A y B --cuando las haya--, porque en la actual compo-
sición resulta difícil el cotejo. 
I 
JOSÉ I. SARANYANA 
Ca.rlos MORALES, Baruch Spinoza: Tratado teológico-político, Madrid, 
("Crítica Filosófica", n. 16), EMESA, 1978, 254 pp., 12,5 x 18,5. 
Este volumen que ofrece la colección "Critica Filosófica", poco des-
pués del tercer centenario de la muerte de Spinoza, posee un notable 
interés para el conociIniento de los fundamentos en que se asienta no 
pequeña parte del pensaIniento moderno. Su autor, analiza el célebre 
Tractatus theologico-politicus, una de las pocas obras de Spinoza publi-
cadas aún en vida, hacia el año 1670. 
La influencia de este conocido judío holandés en la visión que mu-
chos filósofos y teólogos se han forjado de Dios y del mundo son indu-
dables. Con él, el itinerario de una buena parte del pensamiento moder-
no hacia la radicalización del principio de inmanencia, da un paso de 
particular importancia. 
Descartes, en su afán de alcanzar certeza a costa de la verdad, indi-
viduó el cogito, declarando su primacía sobre el ser; y desde ese prin-
cipio, tomado como origen y ordenador, se propuso, en cadencia mate-
mática, recrear un mundo al que consideraría el único mundo real. Dios 
aparecía en su sistema, pero como una pieza útil, un dato necesario para 
la coherencia interna. Todo quedaba así encerrado en la inmanencia del 
pensamiento. Spinoza identificó a Dios con la Naturaleza, llegando a un 
monismo radical. En realidad descartó a Dios, para hacer de la Natura-
leza el Todo, el Unico, de la que los entes finitos no serían más que sus 
manifestaciones. 
La lectura de Spinoza exige entender la clave en que escribió. "Quie-
re eliminar a Dios en una época en la que tienen plena vigencia las ver-
dades religiosas; por eso siente la necesidad de trasponer todos los te-
mas teOlógicos en su naturalismo pancósmico, pero conservando los tér-
minos, y así hablará de Dios, beatitudo, amor a Dios, providencia, etc.,. 
con un contenido radicalmente diverso: la fe es superstición; la actitud. 
religiosa, respeto al orden público; la mortificación, deshacerse de la es-
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clavitud del propio cuerpo; el amor a Dios, amor a sí mismo; la inmor-
talidad, eliminación de toda pasividad. Es decir, se propone dar razón 
de todos los temas teológicos, dentro de su mundo sin Dios" (p. 47). 
Poner al descubierto esta inversión, es uno de los aspectos de más inte-
rés de la obra del Prof. Morales. Cuando se desconoce o pierde esta 
clave, no se alcanza a entender corrrectamente el pensamiento de Spi-
noza. Se tenderá a ver un sentido religioso en su filosofía; una especu-
lación apta para expresar el mensaje cristiano; o, simplemente, un pen-
samiento que presenta algunas deficiencias respecto a lo que enseña la 
verdadera fe. La filosofía de Spinoza es radicalmente atea. Los términos 
religiosos que aparecen en ella no son sino una máscara que oculta la 
verdadera imagen de su pensamiento que repugnaba a la sensibilidad 
religiosa de sus contemporáneos. 
El autor se interna en la raíz del pensamiento spinoziano. Spinoza 
habla de querer fundamentar su "libertad de filosofar", pero va más 
allá. "Spinoza en conformidad con su ética se propone afirmar una li-
bertad que haga al hombre señor absoluto de su ser y de su obrar, de 
modo que incluso pueda determinar lo que es el hombre y el mundo, su 
fin, qué es lo bueno y lo malo, sin ningún limite dado, sin ninguna ver-
dad objetiva que se deba respetar: todo lo establece el hombre ex novo. 
y esto merced a su razón, que ocupa así el lugar de Dios a todos los 
efectos; no en vano Spinoza llega a decir, explícitamente, que la mente 
del hombre es divina (. .. ) Pero esto exige deshacerse de toda verdad 
superior, de modo que la razón no conozca ningún limite ni instancia a 
que someterse. Ya en el Tractatus de intellectus emendatione, había des-
tituido de toda verdad la creencia, por ser un conocimiento ex auditu 
(de primer grado), pero será en el Tractatus theologico-politicus donde 
realmente persigue dicho objetivo, con su ataque a la religión revelada" 
(p. 86). 
Spinoza intenta, en suma, descalificar como super1lua la religión re-
velada, y la sumisión que exige del entendimiento. No se refugia en el 
indiferentismo sino que se rebela ante lo sobrenatural. La fuerza de Spi-
noza está en haber estructurado una crítica de gran coherencia interna 
(more geometrico) de la religión sobrenatural y de las fuentes de la 
revelación: la Tradición y la Sagrada Escritura. Pero -y esto es cru-
cial- su crítica partía de un axioma nada evidente: "En la base de su 
método para alcanzar la verdad están ya puestos los puntos firmes de 
su doctrina y, en particular, un a priori filosófico de carácter inmanente 
(como en Descartes había sido el cogitO) que condiciona todo lo demás, 
y que es afirmado sin posible demostración -como cualquier punto de 
partida--, pero también sin evidencia alguna: la idea de Dios como Sus-
tancia única e infinita. La felicidad estará en saberse manifestación de 
esa Sustancia, siendo así el hombre también causa sui" (p. 23). 
Comienza el libro con una Introducción que abarca unas notas bio-
gráficas de Spinoza y una visión general del Tratado teológico-político. 
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Sigue una amplia sección titulada "La finalidad del Tractatus a la luz 
de sus presupuestos". De notable interés en cuanto en el Tractatus Spi-
noza saca las consecuencias a los principios de su filosofía, establecidos 
principalmente en la Ethica. 
La sección primera aborda las peculiaridades del inmanentismo de 
Spinoza. Su método, que parte, como ,dijimos, del a priori filosófico de 
la idea de Dios como Sustancia única e infinita. Así Spinoza se sitúa, 
desde el inicio de su filosofar, en las antípodas de la metafísica del ser 
(cfr. p. 23). 
La epistemología de la filosofía de Spinoza, basada en la división de 
tres grados del conocimiento -ex auditu, por la razón y por ciencia in-
tuitiva-- es, como señala el autor, afin al método. Al rechazar la vali-
dez del primer tipo de conocimiento, por no entrar como deducción ne-
cesaria de las premisas del sistema, Spinoza quita todo valor al conoci-
miento que da la fe, que es precisamente ex auditu (Rom 10,17); pues 
la luz infusa de la fe se determina en sus formulaciones por la ense-
ñanza que transmite la Iglesia. 
En el análisis de los presupuestos del Tractatus, junto a otros temas, 
el autor dedica especial lugar, por su importancia, a la noción de felici-
dad en Spinoza, definida como autoposesión. La obra de Spinoza tiene 
una intención fundamentalmente ética (cfr. p. 22). 
Señalados los presupuestos, el autor se adentra en el Análisis del Trac-
tatus theologico·politicus siguiendo prácticamente el orden del mismo. En 
el estudio del Prefacio (l), indica el primer eslabón de la cadena reduc-
cionista de Spinoza: fundado en su inmanentismo rebaja la fe a un pro-
ducto de la ignorancia. Queriendo afirmar una libertad que haga al hom-
,bre señor absoluto de su ser, Spinoza se dirige a criticar la religión re-
velada. Esto lo hace por el expediente de reducirla a superstición (cfr. 
p.86). 
A continuación (II) se estudia La intervención sobrenatural de Dios 
en la historia, según el inmanentismo de Spinoza, donde se analizan los 
seis primeros capítulos del Tractatus. Los tres primeros los dedicaba 
Spinoza a explicar, en sus propias categorías, la elección divina de Is-
rael, para llegar en los restantes capítulos a fundamentar su afirmación 
·de que no hay un Dios trascendente al mundo. 
Para alcanzar su primer intento, Spinoza pretende limitar la autori-
dad de los profetas. Explica las prOfecías -era tal vez el único, modo 
de hacerlo si quería ser coherente a sus principios- como fruto de la 
imaginación viva del profeta (cfr. pp. 92-93). 
Para Spinoza, fiel a sus principios, tan "divino" es el conocimiento 
racional como el profético; pero aquél es superior en cuanto se expresa 
sin necesidad de ningún medio, como son las palabras o las apariciones, 
y porque el conocimiento profético lo es de la imaginación y no de la 
mente. En esta linea terminará Spinoza por rechazar la autoridad de los 
,profetas y de toda la Sagrada Escritura en lo que se relaciona con ver-
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dades especulativas, dando así un paso en la "libertad de filosof'ar" y, 
más allá, en su independencia ante toda sujeción: "el que usa la razón 
-dirá SI?inoza-- posee necesariamente su visión filosófica y ya no nece-
sita de creencias para comportarse correctamente en la vida práctica" 
(pp. 111·112). 
Spinoza, que desde su visual se ha propuesto dar ' respuesta a los di-
versos temas teológicos contenidos en la Sagrada Escritura, aborda a con-
tinuación el tema de la elección divina del pueblO de Israel. "En un 
ll,lundo que se confunde con Dios, todo es inmanente y la revelación se 
reduce a un producto particular del intelecto humano. Así también es 
impensable la realidad de una elección que recaiga sobre un pueblO gra-
tuitamente, por un decreto libre de Dios, que desde fuera llama a quien 
quiere" (p. 112). Para Spinoza, el gobierno divino es "el orden natural 
fijo e inmutable o bien la concatenación de los sucesos naturales" (pp. 113. 
114:); Y la elección de Dios el "curso concreto del orden predeterminado 
de la naturaleza en una persona o en un pueblo" (p. 115). 
En una segunda parte de este capítulo, el autor examina cómo Spi-
noza, una vez que ha eliminado el carácter sobrenatural de las profe-
cías, se propone excluir que en la Sagrada Escritura haya algo que tras-
cienda la razón natural: las narraciones bíblicas serían como "testimo-
nios de experiencia, del devenir necesario de la sustancia única. Su en-
señanza no trasciende los límites del conocimiento natural, pero con la 
desventaja de ser algo fragmentario, al no proceder de una deducción 
intelectual rigurosa de la eterna necesidad de tod@ acontecer, sino del 
repetirse de unos determinados hechos aislados y parciales" (p. 134). 
Por lo mismo, los mila~ros no han podido existir: serían un fruto de 
la ignorancia del vulgo, para quienes Dios y la Naturaleza son dos prin-
cipios y dos órdenes de causalidades distintas (cfr. p. 136). 
Toda esta construcción -advierte el autor- permite concluir a Spi-
noza que la Escritura enseña a la masa lo que la razón es también ca-
paz de mostrar a los que se han elevado a un nivel superior, sólo que 
con un lenguaje diverso y apropiado a ese nivel: un estilo que mueve al 
vulgo que permanece en la ignorancia, en la devoción a Dios. "Pero la 
conclusión que Spinoza busca con más ahinco en estos primeros capítu-
los, es la que él mismo resume en el Prefacio: por todo esto me he 
persuadido firmemente que la Escritura deja absolutamente libre la ra-
zón y no tiene nada en común con la filosofía, apoyándose cada una en 
sus propios fundamentos (p. 10, líns. 16-18). No cabe duda que este ob-
jetivo era paso obligado en su camino hacia la neta separación entre la 
filosofía y la fe', para después someter ésta a la autoridad del Estado y, 
en último término, a la razón" (p. 78). 
El siguiente capítulo (lII) se dedica a La Sagrada Escritura y su in-
terpretación por Spinoza. Para alcanzar definitivamente la conclusión que 
se había propuesto en la primera ' parte, Spinoza dedica los siguientes 
seis capítulos de su libro (VII-XII) a delimitar un método propio de in-
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terpretación de la Biblia. Aunque hable una y otra vez de revelación, 
ésta no es, en su sistema, otra cosa que una manifestación del pensa-
miento humano. Sólo el pensamiento --dirá-- puede dar carácter divino 
a las cosas, objetos, libros, etc., .y, por tanto, nada h ay sagrado en sí 
mismo, sino que es el hombre el que según el uso que le dé lo hace tal. 
La Sagrada Escritura será entonces divina si induce a los hombres a la 
devoción: si la olvidara, dejaría de ser divina. Por esto, para Spinoza, 
cuando se dice que la Biblia es "palabra de Dios", lo que se afirmaría 
reaLmente sería que expone "la enseñanza de la verdadera religión", una 
conducta conforme a la suprema perfección del intelecto que es la idea 
de la eterna necesidad de la Naturaleza (cfr. pp. 153-154). "Spinoza ha 
obrado una completa inversión del verdadero carácter divino de la Sa-
grada Escritura. En lugar de decir que el contenido de la Biblia es sa-
grado y divino, porque su autor es Dios mismo, afirma lo contrario: 
Dios es autor de los libros sagrados, porque contienen la verdadera reli-
gión" (p. 154). 
Esta inversión afectará también necesariamente a la inerrancia de los 
textos sagrados: "éstos no son verdaderos por ser Dios su autor, y por 
lo tanto en todo su contenido, sino sólo en lo que enseñan respecto a la 
ley divina universal; y el fundamento de esa verdad es que concuerdan 
con el juicio de la razón (de Spinoza) sobre lo que debe ser la verda-
dera virtud. De ahí que la corrupción de un texto consistiría en no po-
der deducir de su lectura lo que por la razón ya sé que debe enseñar" 
(pp. 155-156). 
Reducida la Sagrada Escritura a una obra meramente humana --€l 
Antiguo Testamento fruto de la imaginación viva de los profetas; y el 
Nuevo, obra de los Apóstoles considerados como "doctores", que en el 
lenguaje de Spinoza significa que escribían con la sola luz de la razón-
Spinoza indicarál que su estudio debe realizarse con un método análogo 
al de la interpretación de la naturaleza: una investigación crítica y sis-
temática que parte de datos "evidentes", siendo éstos -necesariamente-
los que se conforman o deducen de los axiomas de su sistema. Así so-
meterá los libros inspirados a una crítica histórica, comprometiendo la 
verdad de la Biblia que, en último término, deja sometida al juicio de 
cada hombre (cfr. p. 166). 
A continuación (IV) en La filosofía saber supremo y autónomo, el 
autor comienza el estudio de las conclusiones más importantes de la 
obra de Spinoza, expuestas en los capítulos XIII a· XV. En ellos Spinoza 
concederá cierta función a la religión, pero ajena a la razón, a la que ha 
asegurado el papel de juez supremo. Definida la fe en relación sólo a la 
obediencia, consigue separar radicalmente toda relación entre fe y razón. 
La teOlogía (la fe) no tendrá nada que ver con la verdad, que será do-
minio exclusivo de la filosofía. Así la libertad de filosofar quedará ga-
rantizada ante cualquier "ingerencia" de la teología. 
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, Con esto C. Morales aborda el último capítulo (V) de su obra: El in-
manentismo aplicado a la sociedad: principios fundamentales de la co-
munidad política. Una vez defendida la libertad de pensar lo que se 
quiera, Spinoza se propone mostrar la conveniencia de un adecuado or-
den social y político para ejercer esa misma libertad, para luego adju-
dicar a la autoridad civil un supremo dominio sobre la religión. Para 
Spinoza el origen de la sociedad es un acto útil: al concebir al hombre 
como un dechado de egoísmo, afirma que se hizo conveniente buscar un 
modo de vida que proporcionase seguridad y paz. Pero esa utilidad se 
consigue si existe una autoridad soberana capaz de inducir a los indivi-
duos con coerción a respetar el pacto social; y ese poder es identificado 
por Spinoza con el derecho (cfr. pp. 216-217). 
De este modo, podemos concluir .con palabras del autor, "se cumple 
la finalidad de esta obra: reducir la religión a una esfera propia del es-
tado, habiéndola privado de todo contenido racional, para después poner 
al Estado bajo el imperio de la razón, porque es ésta la que le ha dado 
el poder y le asigna sus tareas" (p. 224). 
Pensamos que el análisis de esta obra filosófico-exegética de Spinoza, 
pueda contribuir eficazmente a la tan necesaria clarificación de los orí-
genes y de los presupuestos filosóficos de no pocos sectores de la her-
menéutica bíblica. 
MIGUEL ANGEL TABET 
José M.a de GARGANTA, Francisco Coll fundador de las Dominicas de la 
Anunciata, Valencia, 1976, 485 pp., 15 x 23. 
En el primer centenario de la muerte del P. Coll, fu~dador de las 
Dominicas de la Anunciata, aparece esta importante obra histórico-bio-
gráfica. Su autor, el P. Garganta, ha puesto a contribución toda su ca-
pacidad de gran historiador para analizar y describir la vida santa de 
un dominico, que, por causas ajenas a su voluntad, hubo de vivir toda 
su vida de religioso fuera del claustro. A través de ella y en torno a la 
figura de este dominico exclaustrado queda iluminada, para la historia 
de España, una gran parte del siglo XIX. 
Francisco Coll nace en Gombreny, diócesis de Vic, en 1812. Finaliza-
dos sus estud~os eclesiásticos en el Convento de los Dominicos de Gero-
na, ha de abandonar el retiro claustral ante el clima hostil a los reli-
giosos que se respira en Cataluña, y que culminará luego en la ley de 
exclaustración para toda España. En la ciudad de Vic es ordenado sacer-
dote dominico al año siguiente y en esta misma diócesis ejerce su tra-
bajo pastoral bajo los auspicios del Ordinario, en espera de una norma-
lización de la vida religiosa. Tras una breve temporada como vicario de 
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algunas parroquias rurales, en que inicia su afán de predicador por las 
parroquias circunvecinas y de atención a las almas en la administración 
del sacramento de la Penitencia y la dirección espiritual, comienza una . 
larga etapa como predicador de misiones populares que le llevan áre-
correr gran parte de la alta Cataluña. Como fruto de este afán de dar a 
conocer a Dios, especialmente en los ambientes rurales, -después, con 
la industrialización de Cataluña, también 'los suburbios atraerían su aten-
ción de apóstol- y el crecimiento de las almas que descubren el deseo 
de entrega a la luz de su orientación, surge la institución que se cono-
cerá como Dominicas de la Anunciata. Las circunstancias eran especial-
mente difíciles, tanto civil como eclesiástiamente. Consolidar y formar al 
grupo de almas entregadas que van engrosando sus filas, regir la insti-
tución que va difundiéndose por las demás diócesis catalanas y unos 
años -los últimos- de enfermedad e invalidez son el sello de una vida 
santa de humilde y confiado abandono en Dios. 
Un valor central de esta obra del P. Garganta sobre aquellas otras 
biografías del P. Coll, que el autor conoce y cuyas aportaciones recoge 
oportunamente, es el cuadro ambiental marcado por unas características 
socio-religiosas especiales. Con esta descripción histórico-ambiental no . 
. cabe la tentación de juzgar al personaje biografiado proyectándolo sobre 
coordenadas hist6rico-culturales ajenas a su tiempo, que dejarían, a su 
vez, en penumbra -si no en falsa interpretaci6n- aspectos parciales de 
\ 
su vida, perjudicando por ello la figura y la semblanza del Venerable. 
"En un trabajo histórico de la índole del nuestro -dice el autor (p. 22)-
hay que utilizar en su conjunto los trabajos históricos referentes a los 
movimientos y situaciones de la política de la época, cambios econóIni-
cos, corrientes de ideas y demás manifestaciones de la vida social". Por 
otra parte, y como fruto de su aportación crítica de la historia que ana-
liza, desautoriza todo aquello que tiene visos de tradición ingenua o le-
yenda doméstica sin fundamentación sólida en documentos y testimonios 
que lo avalen (p. 37 s.). Hay que hacer notar también la aportación de 
algunos , documentos no publicados hasta ahora. 
Se perciben algunas repeticiones innecesarias, alusiones a sucesos sólo 
más tarde relatados (p. 61, pár. 2) y algunas disgresiones que pueden 
parecer excesivas para conocer las circunstancias históricas o ambienta-
les (situaciones sociales y políticas, los doIninicos en España, .. .). 
He aquí, pues, un "libro válido -como fue el deseo de su autor (p. 9 
s.)- para el conocimiento histórico de esta gran figura que fue nuestro 
P. Co11 en el s. XIX, como misionero que conmovió gran parte de Cata-
luña con su palabra profética y como fundador de una 'obra que hoy 
sigue llena de vida". 
FRANCISCO GIL HELLÍN 
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AA. VV., Leragioni del tomismo. Dopo il centenario dell'enciclica "A e-
terni fatris", Milano, Ed. Ares ("Collana Sagitta. Problemi e documenti", 
n. 29), 1979, 236 pp., 11,5 x 18. 
El centenario de la publicación, por parte de León XIII, de la Enc. 
"Aeterni Patris", al cual "Scripta Theologica" ha dedicado un número 
monográfico, ha movido positivamente el ambiente filosófico y teológico. 
Tenemos noticia de varias publicaciones relativas al tema. Entre ellas 
cabe destacar un libro de Pietro Parente, Terapia tomista per la proble-
matica rmoderna da Leone XIII a Paolo VI (Roma, Ed. Lagos, 1979), y 
una pequeña, aunque significativa, contribución de la UniversitlL Cattolica 
del Sacro Cuore de Milán, que publicó una nueva edición del texto ita-
liano de la encíclica según la traducción de C. Mazzantini (la primera 
edición es de 1931), con una presentación de S. Vanni Rovighi (Milano, 
Vita e pensiero, 1979). En el terreno de los Congresos destaca la cele-
bración en ' Córdoba (Argentina) del Primer Congreso Mundial de Filoso-
fía Cristiana (20-28 oct. 1979); en Roma se desarrolló asimismo un Con-
greso sobre "San Tommaso d'Aquino nel 1.0 Centenario dell'Eneiclica Ae-
terni Patris di Leone XIII" promovido por la Sociedad Internacional 
Tbmás de Aquino y por la Pontificia Universidad de Santo Tomás de 
Aquino y que fue clausurado por el mismo Romano Pontífice. Por otro 
lado, está en fase de adelantada preparación el VIII Congreso Tomista 
Internacional que tendrá lugar en Roma del 8 al 13 de septiembre de 1980. 
El volumen que ahora presentamos se suma, por lo tanto, a la cele-
bración del Centenario, y lo hace con gran altura, a pesar de su redu-
cido tamaño, con cuatro valiosas contribuciones que corren a cargo de 
A.Livi, C. Fabro, F. Ocáriz y M. J . Vansteenkiste. El editor, además, en-
marca los cuatro ensayos con una importante Presentación, escrita por 
C. Cardona, y con un pequeño dossier de textos del Magisterio. En este 
último ,apartado aparecen el texto italiano de la encíclica de León XIII 
(la trad. es de G. Tarroni, publicada por vez primera en Roma en 1927), 
Y el discurso con el que Su Santidad Juan Pablo II clausuró, el 18-XI-1979, 
el Congreso al que ya hemos aludido (texto ' italiano de L'Osservatore ' 
Romano de 19-20 de noviembre de 1979). Se trata, por lo que se puede 
deducir de estos datos, de un libro que estimula e invita a la profundi-
zación, a la vez que realiza una labor de divulgación. No queremos de-
tenernos en el estudio de A. Livi, pero sí queremos recordar su te-
sis central. Lívi demuestra con abundante documentación histórica, que 
el neotomismo hunde sus raíces en el pensamiento católico y que no 
fue una creación artificial de León XIII. En este sentido, la afirmación 
de R. Aubert de que, antes de la encíclica, el neotomismo era práctica-
mente inexistente carece de fundamento. Por otro lado, Livi señala que 
651 
RECENSIONES SCRIPTA THEOLOGICA 12(1980/2) 
J 
hay que distinguir cuidadosamente entre un neotomismo auténtico, que' 
sabe mantenerse fiel a los verdaderos principios filosóficos de Santo To-
más, y unas corrientes, más genéricamente llamadas "neo-escolásticas" 
que, lejos de volver a Santo Tomás, quieren, en realidad, re-interpretar 
el realismo filosófico desde una perspectiva inmanentista. El profesor 
Cardona en la presentación confirma, desde un punto de vista especula-
tivo, la tesis de Livi. Volviendo, una vez más, a lo que ya demostró de 
modo muy agudo en su Metafíisca de la opción intelectual, Carlos Car-
dona subraya cómo no es posible operar una separación entr~ las tiloso-
fías contemporáneas y su orientación inmanentista. La "filosofía moder-
na" (expresión que ya en sí misma es sumamente imprecisa) no puede 
ser asumida en el tomismo sin una crítica radical que llegue hasta sus 
mismos postulados fundamentales. El fracaso de las tentativas de 'los 
pensadores neo-escolásticos se debe a lo mismo que desvirtuó el pensa-
miento medieval: el olvido del ens ("questo esiste, qualcosa e, le cose 
sano perche sano", cfr. pág. 15s.). Es precisamente el realismo en el 
sentido pleno del término, el criterio -el único criterio- para obrar 
una Auf-hebung al revés, pasando de las construcciones sistemáticas hue-
cas y puramente conceptuales del idealismo al sencillo sentido de la rea-
lidad permanente. Se trata, como se ve, de un tema de gran trascen-
dencia, que Cardona se limita a esbozar pero con mano maestra, dando 
pocas y decisivas pinceladas y sin ahorrar un poco de humor (la cita de 
Kierkegaard de pág. 14 es ¡deliciosa!). 
Fabro vuelve, con mucho más detenimiento, sobre el argumento per-
filado por Cardona. Su ensayo es, sin ' duda, el más rico en contenido es-
pecul!üivo de todo el volumen y demuestra que el prOfesor italiano no 
ha perdido nada de su ímpetu filosófico y de su deseo de luchar en fa-
vor de la verdad. Las tesis de Fabro, que por otra parte son bien cono-
cidas, pueden ser resumidas de la forma siguiente. Constata, en primer 
lugar, que se ha producido en los últimos dos siglos una separación to-
tal entre dos "mundos" : el mundo de la fe y el mundo de las ciencias 
positivas. Ahora bien, "es preciso -según sus propias palabras (pág. 56)-
afirmar que existe una neta distinción entre ciencia y filosofía". La cien-
cia busca las leyes que regulan los movimientos materiales (espacio y 
tiempo) y tiene un fin pragmático; la filosofía busca el sentido último 
del ser, en orden al fin último de todas las cosas. Con lo cual las cien-
cias (nosotros, y que perdone Fabro, preferimos emplear el plural) mm-
,ca pueden medir el grado de verdad de una filosofía. Y esto desemboca 
en la conclusión de que la confrontación hoy en día no es, ni debe ser, 
entre ciencias modernas y filosofía clásica, sino entre filosofía clásica y 
filosofía moderna (pág. 60). En un segundo lugar, Fabro señala ·que "el 
realismo y el inmanentismo se oponen, no tanto como afirmación y ne-
gación en abstracto, sino respecto a la determinación concreta de qué 
relación originaria existe entre conciencia y ser" (pág. 61). El "a p:dori" 
del pensamiento moderno y del nuevo concepto de libertad (el cogito y 
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el volo) consiste precisamente en "la subordinación de la manifestabili-
dad (apparibilita) del ser a la actividad de la conciencia" (pág. 63). En 
el inmanentismo el ser es el mundo (espacio; res extensa), o bien el 
tiempo (historia, espíritu, devenir). Después de tres siglos de desarrollo 
coherente del principio de inmanencia, concluye Fabro (pág. 69), hemos 
llegado a afirmar que "la verdad está en el acto de libertad del yo, 'en 
cuanto que expulsa a Dios". La escolástica formalista, para la cual el 
ente es una "esencia, posible o real" y la existencia es "un hecho empí-
rico que los sentidos registran", es totalmente incapaz de solucionar el 
tremendo problema planteado por la opción de inmanencia: ¿por qué no 
aceptar el acto de conciencia como primero de todos los actos? (es lo 
que Fabro llama "el embrujo del principio del acto"). 
Sólo el verdadero tomismo puede dar contestación al reto de Heideg-
ger y recuperar la "metafísica del acto". La distinción essentia-existentia, 
entendida como distinción entre ente posible y ente real, es la fuente 
de todos los problemas que nos aquejan. Para superarla y volver a un 
"tomismo esencial", y para ir más allá de la denuncia de Heidegger, hay 
que recuperar el eje central del pensamiento de Sto. Tomás: la noción 
de ens, como plexo de essentia y esse. Este tomismo esencial está ade-
más en condiciones de dar satisfacción a los postulados de la subjetivi-
dad como característica fundamental de la vida del espíritu (cfr. pág. 91). 
El punto central de la cuestión (pastoral y teórica a la vez) es la supe-
ración del "horizonte histórico" en el cual nos encontramos. No es cierto 
que la historia siempre tiene razón: en nuestro caso hay que admitir, 
lisa y llanamente, que el abrazar el principio de inmanencia ha sido un 
error gravísimo. Precisamente por este motivo, que debe ser señalado 
con toda claridad y sin dejarse acomplejar por un deseo ingenuo de ag-
giornamento, todas las tentativas de resucitar el tomismo en una forma 
no genuina sino "adaptada a las circunstancias" (tomismo trascendental, 
crítico, ecléctico, espiritualismo, etc.,) están destinadas a aumentar la con-
fusión. Hay que volver no a un realismo genérico y de pura aspiración, 
sino al nervio de la argumentación de Sto. Tomás, al principio que fun-
da su pensamiento: el ens es habens esse. Ahora bien, nosotros enten-
demos que, siendo ésta una exigencia muy oportunamente subrayada 
por Fabro, no hay que apurar, sin embargo, los términos. No hace falta 
pasar por Heidegger para llegar a Sto. Tomás como por otra parte tam-
poco -hay que decirlo todo- se puede pretender presentar como tomis-
mo una filosofía de lo existente, en sentido heideggeriano, y mucho me-
nos una filosofía de las esencias, como son amplios sectores del pensa-
miento escotista y suareciano. De todos modos, el anhelo de Fabro de 
presentar "el verdadero pensamiento de Tomas de Aquino" ha sido tam-
bién el anhelo de muchos y agudos comentadores, cuyos resultados no 
dejan de tener un valor positivo. En este sentido Fabro es un comenta-
dor más. Su ventaja está en que llega después de Hegel y Heidegger y 
puede, por tanto, enfocar su comentario de modo muy actual. 
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, Esta matización y mitigación de rigor terminológico de Fabro no co-
rresponde a una cesión. Fabro habla del tomismo de sto. Tomás y 10 
distingue del tomismo de los comentaristas: habla (pág. 85) de la nece-
sidad de una "clarificación, es decir, de una clara distinción entre las 
posturas y las orientaciones que la escuela tomista adoptó a lo largo de 
la historia y el genuino pensamiento de Sto. Tomás". Estamos de acuer-
do, pero hay que añadir, en defensa de algunos comentaristas, que a ve-
ces los problemas de interpretación, las disputas, los ensayos de siste-
matizaciones, fueron impuestos por necesidades históricas y oonceptuales 
concretas e ineludibles. Es cierto que el pensamiento de un Cayetano, de 
un Báñez, de un Domingo de Soto, del Ferrariense, de los Salmanticen-
ses, de Juan de Sto. Tomás, etc. no vale lo mismo que lo que dice el 
propio Doctor Angélico. Hay que volver al Aquinate y no quedarse en el 
enredo' de los comentarios: esto es cierto. Pero esto no quita que los 
comentarios puedan ser muy útiles y, a veces, indispensables. En pág. 94, 
el mismo Fabro dice que el juicio negativo a la escolástica no afecta, 
obviamente, a la teología que, a pesar de la diversidad de sistemas, al-
canzó momentos y progresos de indudable grandeza. 
La contribución de Ocáriz al volumen es, en cambio, más extensa, pero, 
al mismo tiempo, no gira en torno a una tesis concreta. Es lo que po-
dríamos llamar una visión panorámica de todo el pensamiento de Sto. To-
más, reunido alrededor de unas afirmaciones fundamentales. Hay que re-
conocer a Ocáriz el valor de emprender un trabajo de esta envergadura 
y de haberlo llevado a cabo con gran claridad y espíritu didáctico. Ocá-
riz se apoya, como él mismo declara, en las 24 tesis tomistas, pero va 
más lejos: no se limita a un resumen de Sto. Tomás sino que quiere 
ofrecer una "clave de lectura" para identificar "los rasgos más esencia-
les del pensamiento del Aquinate". De hecho Ocáriz no se cansa de re-
petir que Sto. Tomás no es creador de un "sistema" filosófico, y tal vez 
valga la pena repetir que los enemigos más peligrosos de la doctrina ca-
tólica no son los tomistas más o menos infieles a alguna tesis de sto. To-
más, sino los propios pensadores inmanentistas. No se trata de favorecer, 
por tanto, el eclecticismo, sino de respetar la libre investigación y pro-
porcionar una referencia segura. No nos es posibie aquí dar un resumen 
de las apretadas 64 páginas de este ensayo: aparte de que es muy difícil 
resumir lo que ya es a su vez un resumen. Nos limitamos a decir que 
Ocáriz señala como puntos de referencia y de apoyo del entero pensa-
miento tomista dos nociones básicas: la primera del acto de ser y la ex-
plicación del plexo esencia-acto de ser en base a la particilpación. Ocáriz 
entiende que Sto. Tomás consigue efectivamente superar la yuxtaposición 
entre platonismo (instancia monista y unívoca) y aristotelismo (instan-
cia empírica, imanente e histórica) mediante la utilización de estas dos 
nociones. La primacía del acto de ser (el ente es, en primer lugar, algo 
que es) funda los principios de la realidad y del pensamiento (contra-
dicción, identidad, causalidad) y evita el peligro de un sistema subjeti-
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vista. La noci6n de participaci6n, por otro lado, permite articular la ex-
plicaci6n de la realidad y el desplegarse de la realidad misma en base a 
la dialéctica de lo uno y de lo múltiple. La realidad sigue siendo una, 
pero se distribuye según grados distintos de perfecci6n. Queda asegura-
da, de tal manera, la validez de la analogía, es posible hablar de Dios, 
se aclara la noci6n de creaci6n y de presencia y trascendencia de Dios y 
se fijan los instrumentos conceptuales para poder tratar de lo natural 
y de lo sobrenatural, de la filiaci6n divina de Cristo y de la filiaci6n di-
vina de la gracia, de la Trinidad y de la Iglesia. La mirada que, desde 
la atalaya del pensamiento tomista, se puede dirigir sobre el mundo, es, 
sin duda, amplísima y emocionante, y a Ocáriz le compete el mérito, no 
pequeño, de ser un guía experto y competente. Sólo cabe añadir un 
matiz, por otro lado accidental; al examinar las cinco vías de Santo To-
más, Ocáriz hace suya la tesis de Fabro: la cuarta vía es la verdadera-
mente fundamental. A nosotros nos Parece, en cambio, y sin querer ne-
gar todo el valor metafísico de la cuarta vía, que la composici6n poten-
cia-acto, tan fundamental para la demostraci6n de la existencia de Dios, 
apunta más bien a las primeras tres vías. Con esto queremos decir que, 
aunque en el orden de importancia el primer lugar lo ocupa la cuarta 
vía (y con ella la noción de participaci6n), en el orden peda~6gico y de-
mostrativo hay que empezar, a la fuerza, por la primera vía. 
El cuarto y último ensayo, de carácter más metodo16gico, se debe a 
Clemens Vansteenkiste. Este autor, muy conocido en el mundo tomista 
por su meritoria actividad como director de la Rassegna di Letteratura 
Tomistica, se detiene en la descripci6n del método seguido por el Doc-
tor Común en la investigación, sistematización y exposición de los distin-
tos campos del saber. Penetramos así, llevados por la agudeza de Vans-
teenkiste, en el método de investigaci6n del Aquinate, en su elaboraci6n 
y organizaci6n de los datos (empirismo, principios trascendentales, Re-
velación), en su método científico, en su capacidad de síntesis, y en sus 
métodos de enseñanza de la filosofía y de la Teología. Las páginas de 
Vansteenkiste merecen una lectura atenta y ponderada por parte de quien 
quiere discernir entre el tomismo y el eclectismo. 
Para terminar, diremos que el libro editado por Ares es una fuente 
preciosa de estímulos intelectuales y de sugerencias, con un enfoque ver-
daderamente amplio y profundo, y con unas respuestas actuales y, a la 
vez, fieles al más puro pensamiento de Sto~ Tomás. No queda, pues, sino 
felicitar a los autores por su importante y sugerente trabajo. 
CLAUDIa BASEVI 
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Miguel PONCE CUÉLLAR, La naturaleza de la Iglesia según Santo- Tomás. 
Estudio del e tema en el Comentario al "Corpus Paulinum", Pamplona, 
Eunsa, (col. "Teológica", n. 21), 1979, 305 pp., 15 x 24. 
Aunque pueda parecer extraño, hay escasas monografías dedicadas te-
máticamente al estudio de la eclesiología de Santo Tomás. Ha habido 
teólogos de talla que han querido inspirar su eclesiología en la del Doc-
tor Común de la Iglesia (Journet, Congar), pero -si prescindimos del 
libro de M. Grabmann, Die Lehre des heiligen Thomas von Aquin von 
den Kirche als Gotteswerk (Regensburg 1903)- un estudio sistemático 
de la eclesiología misma del Santo no había sido emprendido todavía, 
al menos por lo que nos es dado conocer. De ahí el interés que ofrece 
el libro que presentamos. 
Como es sabido, Santo Tomás no escribió un tratado de eclesiología, 
al menos en el sentido actual de la palabra. Pero a lo largo de toda su 
enseñanza es posible ir encontrando contenidos eclesiológicos. El intento 
de este trabajo de Ponce es precisamente extraer y sistematizar la en-
señanza de Santo Tomás sobre la Iglesia. El punto de partida y _ el cen-
tro de-esta investigación -como reza el subtitulo de la obra- es el Co-
mentario al Corpus Paulinum (p. 19), Y desde aquí conecta el autor con 
el resto de las obras teológicas de S. Tomás, con el objeto de completar 
alguna noción o indicar la continuídad del pensamiento del Aquínate. 
Esto es lo que hace particularmente atractivo este estudio: el análisis 
de la eclesiología de S. Tomás en su Comentario al Corpus Paulinum. 
Pero también esto mismo constituye su limitación, quedando en pie la 
necesaria labor de sintesis de todo el pensamiento eclesiológico del Aquí-
nate en el conjunto de su obra. 
Hay que reconocer, de todos modos, que el intento es ambicioso, so-
bre todo tratándose de una tesis doctoral. Sin embargo, a nuestro enten-
der, el objetivo es alcanzado en bttena parte. Hubiese sido sencillo esco-
ger un criterio moderno de sistematización y aplicarlo a la teología de 
Santo Tomás. Pero no es esto lo que hace el autor, sino que procura 
desentrañar ese criterio estructurante de la misma enseñanza del Aquí-
nate. Partiendo de una definición primordial de la Iglesia -coniunctio 
ad Deum, según Santo Tomás- el autor prolonga el análisis de la mis-
ma a lo largo de todo su estudio. Y lo hace en dos momentos sucesi-
vos: primero, analizando el misterio de la Iglesia (l.a parte), y luego 
contemplando ese misterio en sus diversas fases de realización, Ecclesia 
militans y Ecclesia triumphans (2.a parte). 
La esencial referencia de la Iglesia a Dios pide ser analizada desde 
el misterio de Dios Uno y Trino. Este es el tema de la 1.a parte; y en su 
cap. 1 Ponce analiza dos puntos: Dios "Autor" de la Iglesia y la unión 
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a . Dios por la gracia y las virtudes. La lógica de esta estructuración es 
la siguiente. Como toda realidad creada, la Iglesia también tiene su prin-
cipio y su fin en Dios. Por eso es Dios el Autor de la Iglesia. Sin embar-
go, todas las criaturas participan, de algún modo, del esse divino y por 
ello mismo se encuentran unidas a Dios. Es necesario por consiguiente 
que se analice qué es lo específico de esta coniunctio ad Deum en que 
consiste la Iglesia. El término del análisis es la filiación divina, por la 
que partiCipamos de la Filiación natural del Hijo mediante la acción del 
Espíritu . Santo. 
Este dato final abre el estudio a la consideración sucesiva de Cristo 
y del Espíritu Santo en relación con la Iglesia. Son éstos los temas de 
los capítulos II y III de la 1.a parte. 
La relación entre Cristo y la Iglesia es analizada en cuatro momen-
tos: la capitalidad de Cristo, la humanidad de Cristo como instrumen-
tum del Verbo, la humanidad de Cristo como exemplar de la Iglesia y 
el ser de la Iglesia como exemplata de la humanidad de Cristo. La ló-
gica de análisis es impecable: Cristo; el Hijo de Dios, nos hace hijos de 
Dios: omne agens agit sibi simile.m. Y esta semejanza con el Hijo nos 
viene dada a través de la Humanidad de Cristo, la cual -siendo instru-
mento y, por eso, causa- imprime también su huella en el hombre. Por 
eso, la gracia de Cristo nos configura también con su humanidad. 
A este capítulo sigue un precioso apartado sobre el término mysterium-
sacramentum y la Iglesia, a lo largo del cual se va perfilando el pensa-
miento de Santo Tomás sobre el tema; esto es, que la Iglesia "no es 
sólo signo sino causa de salvación" (pág. 136). 
El capítulo !II trata sobre la relación entre el Espíritu Santo y la 
Iglesia. Partiendo de una primera afirmación de Santo Tomás -el Pa-
ráclito "est auctor omnium gratiarum" (Ad Tit 2, 11) Y por tanto de la 
gratia gratum faciens y de las gracias gratis datae- el autor va ponien-
do de relieve la profunda armonía que Santo Tomás ve en la multifor-
me acción del Espíritu Santo en la Iglesia. Actividad del Paráclito que 
unifica la Iglesia, al unir cada uno de sus miembros a Dios y a los de-
más fieles. Así, si la Iglesia es coniunctio ad Deum, puede decirse tam-
bién que el Espíritu Santo es principium Ecclesiae (pág. 143). El modo 
de esta acción queda puesto de relieve por el profundo análisis que hace 
Ponce de la inhabitación del Espíritu Santo en el alma del justo. 
Al finalizar esta primera parte, el autor ofrece una definición de la 
Iglesia que, en su opinión, se desprende del análisis realizado: la Igle-
sia es "coniunctio ad Patrem per Christum et in Christo, propter inha-
bitantem Sp~ritum Sanctum" (pág. 168). 
La segunda parte del trabajO versa sobre los diversos estadios de 
Tealización de la Iglesia: Ecclesia militans y Ecclesia triumphans. Que-
dan señalados desde el primer momento tanto la diferencia entre las 
dos realidades, como su profunda unidad. Diferencia que Santo Tomás 
establece al decir que la vera Ecclesia es la triunfante, y también que 
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es exemplar de la militante (pág . . 172). Por consiguiente, la Ecclesia mi-
l i tans se distingue de la Ecclesia triumphans como lo provisorio de lo 
definitivo. "Est tamen eadem Ecclesia", dirá Santo Tomás (Ad Col. ' l, 18) , 
porque existe en ella la communio Sanctorum. 
Un tema atrae la atención del autor al estudiar la Iglesia peregrina 
(cap. 1): cómo conjuga Santo Tomás los elementos visible e invisible 
del Pueblo de Dios. Es imposible describir aquí todo el análisis realiza-
do por Ponce. Baste señalar su conclusión: "La unidad interior -esen-
cia de la Iglesia, "fructum salutis"~ y la exterior -estructura "medium 
salutis"- se relacionan intrínsecamente a la manera del cuerpo y el es-
píritu" (pág. 229). 
Las notas y propiedades de la Iglesia es el tema del cap. II de esta 
2.a parte. El autor deberá remitirse ahora al comentario al Símbolo Apos-
tólico, desde el cual podrá analizar la doctrina contenida en el Corpus 
Paulinum. Destacará, tal como es característico del pensamiento de San-
to Tomás, la sanctitas como propiedad fundamental de la Iglesia, ya que 
ésta es coniunctio ad Deum. 
El último capítulo (III de la 2.a parte) contempla ahora la ' Ecclesia 
triumphans. Son dos los puntos especialmente analizados: la Iglesia triun-
fante como consumadora de la Iglesia peregrina y la consumación 4e-
finitiva de la Iglesia con la Resurrección de los cuerpos. En el primero, 
el autor va señalando desde la Iglesia triunfante el carácter esencial-
mente tendencial -tensión escatológica, diríamos hoy- de la Iglesia pe-
regrina. En el segundo punto el autor expone las lineas fundamentales 
de la Escatología final del Aquinatense. 
El trabajo realizado por Ponce es digno de encomio. Se trata de una 
obra científica, destinada a los especialistas. Así lo manifiesta el ' rigor 
analítico del que da constantes muestras el autor; y también la sobrie-
dad de estilo literario, aunque no siempre su concisión facilite la inteli-
gencia de los razonamientos. Parece, por tanto, que esta labor realizada 
por Ponce es toda una aportación, un punto de referencia en las inves-
tigaciones posteriores. Sus conclusiones abren diversas perspectivas y tam-
bién, como es lógico, algunos interrogantes. Parece oportuno señalar, 
además, que esta obra incluye una amplia bibliografía, y unos índices 
escriturísticos particularmente útiles. 
No escapó a la consideración del autor la pregunta acerca del puesto 
que ocupa la eclesiología dentro del sistema teológico del Aquinate. El 
punto es importante porque en su respuesta se encuentran los principa-
les postulados de la Eclesiología tomista. Y Ponce se 10 plantea en diá-
logo con Schmaus, Darquennes, Congar, Seckler y Le Guillou. La opi-
nión de Ponce es la siguiente: "Según su visión unitaria de la Teología, 
para darnos un tratado sobre la Iglesia tendría que haber repetido la 
SUDla. Es todo su sistema teológico lo que constituye su tratado ecle-
siológico" (pág. 47). Y esto es cierto; pero en el fondo se está diciendo 
que el criterio estructurante de la Teología de Santo Tomás implica la 
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disolución de la eclesiología como tratado autónomo. Y esto queda re-
saltado por el autor al s~ñalar que "la localización de la Iglesia, tal 
como la proponía (Santo Tomás) en el comentario a las Sentencias, aun-
que la intuición fuera completamente válida, se ha diluido en el con-
junto de su sistema teológico" (pág. 43). Esto quiere decir -si no dis-
currimos mal- que el pensamiento de Santo Tomás evolucionó hacia 
otros criterios de sistematización que implicaron la disolución de la ecle-
siología como · parte fundamental de su teología. La conclusión no deja 
de ser sugestiva. 
Cabe destacar, por último, que en esta obra de Ponce podrá encon-
trarse una óptima guía para adentrarse en las grandes afirmaciones que 
caracterizan el pensamiento eclesiológico de Santo Tomás, sin perderse 
en cuestiones particulares o de menor entidad. No es fácil sostener un 
nivel de especulación semejante durante mucho tiempo, pero el autor lo 
ha conseguido. 
RAUL LANZETTI 
Bertrand DE MARGERIE, Les divorcés remariés lace iL l'Eucharistie, Paris, 
Tequi, 1979, 101 pp., 10,5 x 18. 
Con esta monografía pretende el autor intervenir en la "actual cam-
paña" (p. 93) que somete a revisión la doctrina y pastoral tradicionales 
sobre conceder o denegar la comunión a pecadores públicos, al menos 
por lo que respecta a su aplicación en el caso concreto de los divorcia-
dos que han roto el lazo legítimo del matrimonio, instaurando otra uiúón 
-irregular- a través del matrimonio civil o sin él (p. 89). Los cristia-
nos que viven así, ¿son capaces de comulgar dignamente o, por el con-
trario, la objetiva situación "adulterina" (p. 93) constituye, por sí mis-
ma, e independientemente de otras faltas subjetivas, un obstáculo grave 
que lo impide? ¿Puede la Iglesia, a tenor de las circunstancias, cambiar 
la doctrina que ha defendido siempre, suavizando también la disciplina? 
En el caso de que se concediera la comunión a estos divorciados, ¿no 
estaría implicada la prerrogativa de la infalibilidad, dado que tal deci-
sión parece cuestionar la indisolubilidad del vínculo matrimonial? 
Son las preguntas que vertebran este libro de Bertrand de lI4argerie, 
en el que reproduce los artículos publicados en la revista Esprit et Vie 
(1977, 1 part., pp. 513-519; 529-540; 561-569; para completar el pensamientó 
del autor, cfr. ibid., pp. 333-334). 
El problema que de Margerie afronta ha saltado con especial intensi-
dad a las preocupaciones de los Pastores y a la consideración de los 
teólogos en los últimos años. La difusión de la legislación divorcista y 
el materialismo que invade tantas esferas de la vida moderna, originando 
una disminución de los valores religiOSOS y morales, han hecho que au-
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mente el número de matrimonios en crisis que interrumpen su unión, 
creando así una situación neurálgica grave. 
Los profesores Delhaye y Wattiaux (cfr. Esprit et Vie, 1977, I part., 
pp. 212-214) han seleccionado un breviario de íntervenciones sobre la 
cuestión. El Documento pastoral de la Conferencia Episcopal Italiana 
(15 nov. 1969, en Documentation Catholique, 67 (1970), p. 21); una inter-
vención del cardenal Marty (5 febo 1970, en DC, ibid., p. 235); de los 
Obispos de Québec <16-17 sept. 1970, en DC, ibid., p. 1.088), Y del carde-
nal Renard (DC, ibid., p. 1.089, Y DC, 68, 1971, p. 229); las diez cuestio-
nes y respuestas del cardenal Hoffner sobre la moral sexual a la luz de 
la fe ("IX. Tout homme qui répudie sa femme et en épouse une autre . 
est adultere", en DC, 70, 1973, pp. 265-267); finalmente, la Carta dirigida 
a los Obispos por la Sagrada Congregación para la Doctrina de la fe 
(11 abril 1973, en DC, 70, 1973, p. 707), son algunos de los documentos 
que han considerado muy seriamente -a la luz de la doctrina y disci-
plina de la Iglesia- tanto el problema como algunas soluciones propues-
tas. Como conclusión de los documentos aportados tenemos que decir 
que se mantiene la práctica tradicional de la Iglesia. 
De Margerie ha querido afrontar la cuestión desde una fundamenta-
ción doctrinal panoráInica -amplia, aunque no exhaustiva ni completa 
(p. 9)-, Y después de una eXégesis minuciosa para determinar el alcan-
ce del texto de 1 Cor 11, 27-29, hace un recorrido, sintético pero repre-
sentativo, por la patrística, Magisterio y . teólogos, hasta llegar a unas 
conclusiones doctrinales y pastorales que resumen el trabajo. 
El sumario de la obra es el siguiente: l. Indications exégétiques sur 
1 Cor 11, 27-29 (contexto próximo; el Cuerpo y la Eucaristía; contexto 
global del Nuevo Testamento; contexto del Antiguo Testamento); II. In-
dications sommaires sur le dossier patristique et médiéval (Santos Pa-
dres; objeciones; autores medievales); III. Liturgie et magisrere face a 
1 Cor 11, 27-29 (liturgias; enseñanza doctrinal; Lutero y Calvino; Conci-
lio de Trento; dificultades; textos posteriores al Concilio); IV. Indica-
tions breves sur les réfiexions des théologiens post-tridentins (Suárez; 
otros autores); V. Conclusions doctrinales et pastorales. 
La postura del autor ante el caso analizado es neta y definida: no 
pueden recibir la Eucaristía. Las implicaciones que comporta el matri-
monio indisoluble son claras, y la Iglesia no puede cambiar su praxis 
so pena de comprometer la infalibilidad (pp. 80-81.84.87.91-92) . Ese hecho, 
junto con el escándalo que produce entre los fieles el que cónyuges se-
parados den lugar a una convivencia marital para la que son inhábiles, 
hace que dicha situación no se pueda compaginar con las exigencias de 
la Revelación, y, por tanto, que no se reúnan las condiciones para la 
recepción del sacramento de la Eucaristía. 
Como se ve, la posición de De Margerie coincide con la orientación 
de los Obispos, Conferencias Episcopales, y Sagrada Congregación para 
la Doctrina de la fe, que hoy han reconsiderado el grave problema y se 
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han pronunciado sobre él en atención a las instancias urgentes del fe-
nómeno moderno de tantos matrimonios rotos. De Margerie defiende esa 
doctrina y actitud pastoral, recurriendo particularmente -entre las de-
claraciones recientes- a la exposición del cardenal H6ffner (cfr. pp. 90.92-
93. 95.97). 
De acuerdo con esos criterios se podría admitir a la Eucaristía a per-
sonas separadas y unidas en matrimonio civil sólo en casos excepciona-
les: a) la situación, a la que se podría aplicar un texto de San Cirilo de 
Alejandría sobre la posibilidad de conceder la comunión "a los débiles", 
dentro de los que se puede encuadrar a "certains divorcés-remariés ré-
solus a vivre en freres et soeurs" (p. 39), Esta pOSibilidad el propio 
De Margerie no la recoge en las conclusiones, pero los editores del libro 
añaden una nota en la que se hace mención de la Carta de la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la fe (11 abril 1973), indicando esta 
solución pastoral para el juera interno. Lo que quiere decir que, ante 
Dios, si viven como hermanos y evitan el escándalo, lo que les permite 
vivir en gracia porque no hacen vida marital, se les podría conceder la 
comunión en estos casos excepcionales, que deben ser probados y atesti-
guados; b) en caso de peligro de muerte, siempre y cuando tengan ver-
dadera contrición, que supone la renuncia a ese estado y reparación del 
escándalo (p. 94). 
Fuera de esas situaciones no cabe admitir a esas personas a la Eu-
caristía. Ello no obsta, claro está, para que la Iglesia instrumente opor-
tunas medidas para recuperar a estos hijos que no viven en plena co-
munión (p. 93 ss.), y en esto el acuerdo de la documentación citada es 
unánime. De otra parte, es necesario cuidar -para prever el futuro-- la 
adecuada preparación de los matrimonios que vayan a ser contraídos en 
adelante (cursillos prematrimoniales, por ejemplo), aunque sin por ello 
caer en el exceso de negar el derecho a casarse que poseen los que · se 
acercan dignamente a recibir este sacramento. 
JESÚS SANCHO 
Cándido Pozo, María en la Escritura y en la Fe de la Iglesia, Madrid, 
Editorial Católica, ("Bac popular"), 1979, 174 pp., 12 x 19. 
Conocido también por su atención a los problemas que presenta la 
escatología moderna -Teología del más allá, publicado en la BAC- Cán-
dido Pozo es en m ariología donde tiene un puesto de relevancia. Su obra 
. M aría en la historia de la salvación, que condensa muchos años dedi-
cados a la docencia y a la publicación de estudios parciales en distintas 
revistas, le consagra definitivamente. Colabora sobre todo en "Estudios 
Marianos", el órgano de la Sociedad Mariológica española, en que ha 
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publicado sus frecuentes intervenciones leídas en las semanas de estudio 
y en' los Congresos nacionales e internacionales, a los -que siempreas'iste 
como miembro activo. 
Como el mismo autor advierte en el prólogo de la obra que ahora 
reseñamos, aunque las relaciones entre este libro y María en la historia 
de la salvación son estrechas, el planteamiento en ambos es distinto: si 
éste fue escrito mirando a los estudiantes de teología, y se presenta con 
todo el aparato crítico que subraya las afirmaciones del teÓlogo, el pre-
sente libro se ha escrito mirando al Pueblo de Dios, Il),enos problemati-
zado, pero al que se quiere, con sencillez, ofrecer el fundamento cien-
tífico de su creencia y devoción mariana. Es una puesta al día -en pla-
no popular- de las conclusiones a que lleva su hermana mayor, como 
el autor llama a la obra precedente. 
Creo que consigue su objetivo. Y el lector, de cultura mediana reli-
giosa, conocerá cuáles son las dificultades del llamado diálogo ecuménico 
(parte esta que me parece excesiva, tanto en relación a las otras partes 
del libro, como atendiendo al destinatario del libro), y verá expuestas, 
con elegante claridad, las grandes verdades marianas -tan deficierite-
mente o ambiguamente presentadas en estos momentos-: la maternidad 
divina, la Inmaculada Concepción, la Asunción en cuerpo y alma a los 
Cielos, y la legitimidad del culto que la Iglesia rinde a la Madre de Dios, 
parte integrante e inseparable del culto cristiano, oficio primario del 
Pueblo de Dios, según enseñó Pablo VI sobre todo en la Marialis cultus. 
El autor ha tenido que condensar no sólo su libro anterior, sino sus 
amplios y profundos conocimientos teológicos. Pero a la brevedad le ace-
cha siempre un grave peligro: la oscuridad, el más frecuente, o el dar 
más relieve a un tema que a otro, que objetivamente puede ser más 
importante. El autor trata muy de pasada el tema de la maternidad es-
piritual (con el problema de la asociación de la Virgen a la obra total 
de Cristo Redentor, corredención), el influjo actual de esta maternidad 
que ejerce desde el cielo. Y además, cierto que el problema de las bases 
escriturísticas es insoslayable y, junto a esto, el conocer la situación 'de 
nuestros hermanos separadas, ¿pero el tratamiento de la perpetua vir-
ginidad de Nuestra Señora no debiera haber merecido un tratamiento 
más extenso, sobre todo si se lo compara con las 100 pp. que dedica a 
presentar las bases escriturísticas y la situación del diálogo ecuménico? 
Fuera de esta observación de estructura de la obra, la creo de gran 
utilidad para el público a que se dirige, y aun a los expertos para un 
repaso rápido de las cuestiones fundamentales de Mariología. 
LAUREN'l'INO M.a HERRÁN 
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Javier IBÁÑEz-Fern.ando MENDozA-Jesús POLO, María, Madre del Redentor, 
Zaragoza, Editado por la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 
1979, 162 pp., 24 x 30. 
En vísperas de inaugurarse el Congreso Mariano Internacional, cele-
brado en Zaragoza a comienzos de octubre de 1979, vio la luz este vo-
lumen dedicado al tema de la Virgen. Los autores, bien conocidos ya 
por sus escritos sobre Patrología e Historia de la teologia española y 
por sus investigaciones en torno a la tradición mariana de la Iglesia, 
dirigen actualmente el Centro de Estudios Marianos de Zaragoza, que en 
poco tiempo se ha convertido en reconocido instrumento para el cultivo 
de los temas mariológicos, y que publica desde 1978 la revista-anuario { 
Scrípta de María. 
La obra es un tratado de Mariología que, sin perder de vista ni aban-
donar el terreno científico, se dirige al gran público cristiano, y conjuga 
excelentemente el rigor propio de un libro teológico y la soltura que 
debe caracterizar todo trabajo inteligente de divulgación. Los autores han 
buscado y conseguido, además, producir un volumen de extraordinaria 
belleza y atractivo externo. El libro contiene cerca de cien ilustraciones, 
que representan cuadros y tallas de Nuestra Señora, la mayoria de las 
cuales son en color y ocupan página completa. 
El libro se divide en doce apartados, a saber: una introducción -1-, 
diez capítulos temáticos -2 a 11- y una bibliografía -12-. Los diez 
capítulos que constituyen el cuerpo de la obra estudian los temas de 
"María en el misterio de Cristo y de la Iglesia"; "Maria, Madre de Dios";, 
"Maria, Madre Virgen"; "Maria, Madre Santísima"; "María, Madre In-
maculada"; "María, Madre Asunta"; "Maria y la Santísima Trinidad"; 
"María, Madre Espiritual"; "María, Madre Digna de Veneración"; y "San 
José". 
El capítulo dedicado a la veneración de la Virgen se ocupa de las es-
pecificaciones del culto mariano (escapulario, A ve María, santo rosario 
y angelus), ilustra brevemente al lector sobre los santuarios y lugares 
consagrados a María, y trata finalmente del movimiento mariano. 
Los profesores Ibáñez y Mendoza son autores de la Introducción y 
de los capítulos 3, 4:, 5, 7, 9, 10 y 11. El profesor Polo ha escrito los ca-
pítulos 2, 6, 8 Y la bibliografía. 
El desarrollo de la obra, tal como se observa prima fade en el indice 
y se confirma luego con la lectura, responde a un estricto criterio dog-
mático, que se arropa en términos sencillos y expresiones populares. Este 
criterio dogmático se refleja no sólo en el tratamiento sucesivo de los 
cuatro títulos marianos que son a la vez verdades de fe definida, sino 
también en la presentación del culto y veneración tributados a la Vir-
gen María como una consecuencia del dogma. 
Los autores nos dicen de muchos modos que lo devoto es en este 
caso la expresión subjetiva y legítima de lo dogmático, que en todo mo-
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mento lo justifica y fundamenta. La instrucción del lector -puesto que 
los autores llevan a cabo sistemáticamente una oportuna catequesis-- sir-
ve también de respuesta a los objetores de una piedad mariana como 
presuntamente gratuita o exagerada. 
La obra se caracteriza particularmente por la conseguida asimilación 
de la reciente doctrina conciliar sobre María, y por su conexión de fon-
do con el espíritu de la Instrucción Marialis Cultus (2.11.1974) . . Se apre-
cia támbién un amplio uso de las fuentes marianas, que testimonia la 
casi exhaustiva documentación que se ha tenido en cuenta. Este apoyo 
primordial en la rica tradición de la Iglesia, que tanto ha meditado, ha-
blado y escrito sobre la figura y el misterio de María, se une en los 
autores a un buen conociIniento de toda la literatura moderna que ha 
investigado con solvencia y sentido de fe el papel de María en la histo-
ria salutis. 
En diversas ocasiones los autores aportan o sugieren soluciones a al-
gunos de los temas debatidos actualmente en el campo mariológico. Así, 
en página 18 s., parece que se opta por la presentación del misterio de 
Maria en clave más cristológica que eclesiológica. Y en página 38 se 
toma postura a favor de la santificación directa de María por virtud de 
la· misma unión hipostática. 
A lo largo de todo el volumen se insiste, baj o diversos puntos de 
vista, en la figura de la Virgen como paradigma y realización perfecta 
de la libertad humana y de la cooperación meritoria de la criatura en 
los planes de Dios. Puede decirse que los autores abren nuevos horizon-
tes en una cuestión no suficientemente explorada. 
Junto al libro de Cándido Pozo (María en la obra de la salvación, 
Madrid, 'BAC, 1974), María, Madre del Redentor es a nuestro juicio la 
obra mariana más destacada que se ha producido en España durante 
los últimos decenios. Constituye por todo una muestra de la madurez 
alcanzada en nuestro país por los estudios mariológicos. 
JosÉ MORALES 
S. PINCKAERS, La quete du bonheur, Paris, ed. Tequi, 1979, 191 pp., 11 x 18. 
No es difícil rendirse ante la calidad de esta nueva obra del P. Pinc-
kaers; pocas veces se encuentra uno ante un estudio de Teología moral 
que obligue a no interrumpir su lectura hasta el final: su hondura apa-
rentemente sencilla, la transparencia y nitidez del pensamiento y la fres-
cura y limpieza en el tratamiento hacen del libro una obligada lectura 
para cualquier especialista en la materia. El mismo aliento que recorre 
el texto evangélico parece extenderse al comentario efectuado por el A. 
Posiblemente es muy difícil escribir una obra así, breve pero llena de 
virtudes, si no es tras muchos años de reposada y amorosa contempla-
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ción -y aun experiencia-- del tema en cuestión. Y es que la obra ni 
aturde por la erudición -apenas unas notas escuetas a pie de página. 
junto con la bibliografía final- ni se pierde en la maraña de una exé-
gesis intrincada, sin que ello quiera decir que se trate de un estudio su-
perficial. 
El libro versa sobre las Bienaventuranzas, consideradas como la res-
puesta evangélica al deseo natural de felicidad que anida en el corazón 
de todos los hombres. Las Bienaventuranzas nos ofrecen así las vías de 
realización de ese deseo. El A. ve su obra como "una investigación de 
la Palabra de Dios que parte de 'la fe y de la experiencia que ésta su-
ministra y que se dirige a todos aquellos a ·quienes esta Palabra ha al-
canzado, con el fin de ayudarles a descubrir sus riquezas y a alimen-
tarse de ellas" (p. 15). 
Se trata de una cala en profundidad de los textos evangélicos a la 
busca ,de su interpretación más genuina, su sentido más real; como un 
ejercicio de la sabiduría nacida al contacto de los grandes maestros de 
la tradición cristiana. Sabiduría que penetra en el hondón de las Bien-
aventuranzas para extraer sus virtualidades y deja que esa Palabra la 
invada con la fuerza del Espíritu Santo. 
Tras un breve Prefacio (pp. 7-9), el libro viene a estructurarse en 
tres partes de extensión desigual: en la primera el A. se explaya en unas, 
consideraciones generales sobre el Sermón de la Montaña y las Bien-
aventuranzas (pp. 11-43); se pasa, a continuación, al estudio de cada ~a 
de ellas (pp. 4:5-175), Y en la tercera parte se ponen brevemente de re-
lieve las líneas de fuerza de los comentarios que sobre las Bienaventu-
ranzas hacen S. Agustín y S. Tomás. 
En la primera parte destaca el A.la paradOja existente en el hecho 
de que si, de un lado, el Sermón de la Montaña ha estado siempre en la 
base de cualquier renovación de la vida cristiana y ha ocupado el pri-
mer lugar en las grandes teologías morales, de otro, se ha considerado, 
en ocasiones, como algo al alcance de unas pocas personas, "como un 
trozo de espiritualidad reservado a aquellos que buscan libremente una 
perfección superior" (p. 14); y, sin embargo, es preciso hacer notar que 
en el Sermón de la Montaña -yen parangón con el Decálogo- se pue-
de observar "la constitución y la ley del nuevo pueblo de Dios reunido 
por Jesús, que les describe sobre esta tierra los caminos del Reino de 
los cielos donde se cumplirán todas las promesas divinas" (p. 19). Esta-
mos en presencia de una Nueva Ley que consiste primordialmente en la 
gracia del Espíritu Santo que se otorga por la fe en Cristo. Y si este 
aspecto de la Nueva Leyes primordial, no por eso se elimina el texto 
mismo del Sermón de la Montaña que constituye el segundo e indispen-
sable elemento de esa Nueva Ley. Pero lejos de ser dos elementos en-
contrados, el A. señala, con acierto, que en el Sermón de la Montaña se 
contienen "las intenciones y designios del Espíritu Santo sobre nosotros. 
a cumplir por el poder de la gracia y siguiendo su inclinación" (p. 24). 
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Constituye la promesa y la revelación de lo que el Espíritu Santo va a 
realizar en la vida del cristiano si no se ponen trabas a su acción. 
Junto a esa dimensión pneumatológica, aparece en el Sermón de la 
Montaña lo que podemos llamar su aspecto cristológico: esta predica-
ción ' de Cristo nos r~vela "cuáles son sus sentimientos, cuál su alma, 
cuál el rostro espiritual de Cristo ... , es el retrato más fiel que podíamos 
tener de Cristo, y por ello, el modelo más exacto de vida que. se nos 
puede proponer'~ (p. 26). 
Cada texto requiere "su" exégesis, y el hecho de que el textoevan-
gélico sea "palabra de fe que se dirige a la fe", y que sólo ésta pueda 
permitirnos captar su oculté. realidad, exige una exégesis particular, una.. 
eXégesis "real" como dice el A., que "a través de las palabras alcance-
la realidad de la que aquéllas son signos" (p. 17). 
Dentro del Sermón de la Montaña las Bienaventuranzas vienen a ser 
como su resumen. Ellas son, según el A., promesas antes que madatos; 
promesas de felicidad: "la salud, la liberación, la justicia, la felicidad 
nos advienen por la fe en las promesas divinas, por la esperanza en la 
misericordia y la gracia, más que por los méritos que podríamos adqui-
rir por nuestras propias fuerzas dirigidas a la observancia de la ley" 
{p. 34). Como si se tratara de la luz que se descompone en el prisma,. 
'''cada una de las Bienaventuranzas manifiesta un aspecto del Reino de 
los cielos" (p. 37). Todos los problemas que el hombre se plantea hoy y 
,siempre como algo decisivo en su vida se encuentran recogidos en las 
,Bienaventuranzas, que vienen a ser como el contrapunto de la moral 
'basada en los valores corrientes. 
El estudio de cada una de las bienaventuranzas, realizado en la se-
gunéla parte del libro, presenta una estructura semejante: al tratamien-
to del Objeto sobre el que recae cada una de las Bienaventuranzas, tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, sigue una confrontación 
con los valores corrientes en la moral al uso, para terminar con una 
profundización del sentido de cada una de ellas. 
El pobre, según la Sagrada Escritura, dice el A., es aquel que siente 
vivamente la necesidad de la ayuda de Dios; el humilde, confía en Dios 
y está dispuesto a observar su Ley. Se hace hincapié en que no es con-
veniente el separar demasiado la pobreza espiritual y material, ya que 
todas las formas de pobreza vienen a reducirse a una fundamental: 
nuestra condición de criatura (p. 51). Particular relieve tiene la anota-
oCión del A. respecto a la unión existente entre pobreza y amor: "es ne-
<cesario que nos volvamos pobres y vacíos para que el amor quiera en-
trar e instalarse en nosotros. La pobreza es la sirvienta y la compañera 
del amor. Nos hace libres, flexibles y disponibles bajo la acción del Es-
píritu Santo, que es el maestro del amor verdadero (p. 54). Esa libertad 
que da la pobreza permite luchar en favor de la justicia y la verdad. 
"Pero es con un corazón pacifico como ella busca hacer la justicia y 
ahi ,está una condición indispensable para alcanzar el éxito" (p. 58). 
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La dulzura o mansedumbre, objeto de la segunda Bienaventuranza, es 
una cualidad, uno de los trazos de la figura moral del discípulo deCris-
to y entraña una gran fuerza interior; es presentada por el A. como 
"una cualidad estable... que no puede ser sino fruto sazonado de nume-
rosos combates y victorias" (p. 64). 
La tercera Bienaventuranza -que promete el consuelo de Dios a los 
afligidos- es vista por el A. "como una invitación a ser hombres" (p. 79). 
Quizás la nota más característica de esos afligidos sea "el coraje que 
define al hombre adulto y cuya cualidad más peculiar es, según los an-
tiguos, el afrontamiento de la muerte, y para los cristianos el testimo-
nio ,del martirio. La prueba del sufrimiento y la idea de la muerte son 
necesarias para formar u9 hombre, y nos enseña lo que es el vivir" (p. 79). 
Particular interés tiene el pensamiento del A. cuando ve en el sufrimien-
to, que a todos alcanza, la via por la que la Palabra de Dios puede al-
canzar a cualquier hombre: "en este caso, dice, nuestra Bienaventuranza 
significaria que todo hombre que sufre, que llora, que está en la tris-
teza, es visitado por Dios y misteriosamente atraído por Cristo y por su 
Espíritu" (p. 84). Cristo ha elegido el sufrimiento como un medio eficaz 
para aproximarse a los hombres, y el dolor se ha convertido así en un 
camino hacia la Bienaventuranza del Reino. 
En un intento de búsqueda del verdadero sentido de la cuarta Bien-
aventuranza, el A. señala con acierto' que, en la Sagrada Escritura, el 
hambre y la sed no se limitan al plano físico (p. 92). Hambre y sed son 
una expresión del deseo de felicidad ínsito en el corazón del hombre y 
"una de las tareas del Evangelio será educar nuestro deseo, nuestra ham-
bre y sed" (p 93), ya que existe una tensión entre ese deseo de Dios y 
nuestra extrema sensibilidad a los bienes terrestres. Respecto a la 
justicia de que habla S. Mateo, el A. señala dos características; se trata, 
en primer lugar, de una virtud "que establece unas relaciones fundamen-
tales entre Dios y el hombre, ante todo por medio de la Alianza y la 
Ley que enseña al pueblO los caminos de Dios y son puro don de su 
misericordia" (p. 96); en segundo lugar, es preciso comprenderla como 
"una generosa y espontánea voluntad de devolver a cada uno lo que le 
es debido" (p. 100), con lo que la justicia se coloca en la mísma direc-
ción que la caridad y viene a ser una de sus formas. 
La misericordia es, en no pocas ocasiones, obscurecida por los suce-
dáneos que ocupan indebidamente su lugar. Pero la mísericordia predi-
cada por Jesús encierra un sentido fuerte, y puede cifrarse "en una 
amistad por el otro que nos hace sentir como nuestro el mal que le al-
canza, y provoca en nosotros un esfuerzo real por aliviarlo hasta que, 
si es posible, no necesite de nuestra ayuda" (p. 114). Su manifestación 
más preclara es el perdón. Pero es preciso subrayar que el perdón y la 
justicia no se excluyen, porque el perdón supone en primer lugar "ex-
pulsar del corazón la dureza y el deseo de venganza sustituyéndolos por 
el deseo del bien", y en segundo lugar, se trata "no sólo de restablecer 
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una justicia exterior, sino de testimoniar al mismo tiempo en favor de 
la justicia misericordiosa de Dios que él mismo ha recibido a pesar de 
sus faltas" (p. 117). La fuente de la misericordia es Dios mismo, el cual 
se hace presente en el corazón del hombre que sabe usar de misericor-
dia con su prójimo (p. 121). 
Tras el breve recorrido que el A. hace por la Sagrada Escritura para 
descubrir quiénes son los limpios de corazón, se constata como un des-
plazamiento histórico en el centro de gravedad de esa virtud: comenzan-
do por ser una pureza cultual, alcanza su plenitud en la pureza moral, 
interior, tal como fue predicada por los profetas y el mismo Señor, para 
quien la justicia, misericordia y buena fe constituyen tres aspectos indiO' 
sociables de la pureza de corazón (p. 127). Cop gran acierto apunta el 
A. las relaciones entre pureza de corazón y castidad, y con modélico 
equilibrio hace ver cómo la castidad "no se comprende bien si no es en 
estrecha unión con el amor, como una cualidad y una exigencia del 
amor" (p. 131), hasta tal punto que constituye "el resplandor y el atrac-
tivo del amor". Llenas de belleza se presentan también las relaciones 
que el A. establece entre la castidad y el Espíritu Santo: "por la casti-
dad que es dominio de la sexualidad bajo el impulso del Espíritu Santo 
y de la recta razón, el cristiano aprende a ofrecer a Dios su entero ser, 
cuerpo y alma, con todas las fuerzas de vida y generación que ambos 
contienen ... , a fin de que el Espíritu Santo pueda desarrollar el hombre 
nuevo que ha nacido de Dios para vivir como hijo de Dios a imitación 
de Cristo" (p. 137). 
La paz que viven y realizan los hombres objeto de la Bienaventuran-
za evangélica, es presentada como "una realidad rica que engloba la vida 
entera y crea la felicidad. Es uno de los mejores dones de Dios. Pro-
cede de la justicia y de la caridad. Es obra de Cristo ... Es un fruto del 
Espíritu Santo. Un nombre divino. Le acompaña la alegría" (p. 146). De 
~ninguna manera se la puede identificar con la simple ausencia de lucha; 
:sino que "reside en la armonía activa de las relaciones que crea una 
<colaboración estimulante y contribuye a la expansión del grupo y de 
cada uno" (p. 150). 
La última Bienaventuranza viene a constituir como un resumen de 
todas las demás, porque "el perseguido conoce la pobreza cuando se le 
despoja, es llevado a practicar la dulzura ante la violencia que se le 
hace, vive la experiencia del llanto y del sufrimiento por causa de lo 
que ama, sufre el hambre y la sed de justicia, se ejercita en la miseri-
cordia ante la aspereza, ensaya el guardar su corazón puro de toda ma-
licia, busca la paz en medio de la guerra" (p. 165) . . La causa de esa 
persecución no es otra sino la fe en el EvangeliO que el cristiano vive y 
anuncia, y se sitúa así en una espiritualidad martirial que aparece his-
tóricamente como el primer ideal de la santidad (p. 167). 
El A. finaliza su obra con un breve estudio sobre las lineas de fuerza 
que vertebran los comentarios de S. Agustín y S. Tomás sobre las Bien-
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aventuranzas evange1icas. El primero se esforzó por establecer una exac-
ta correspondencia entre Bienaventuranzas y dones del- Espíritu Santo. 
A su entender, todo el d~sarrollo de la vida espiritual se encuentra ci-
frado en las Bienaventuranzas. Su original interpretación, ligando estre-
chamente Bienaventuranzas y dones, obedece, según el A., a una intui-
ción de fe y de experiencia: antes que unos mandatos,' hemos de ver en 
las Bienaventuranzas un conjunto de promesas que el Espíritu Santo 
hará realidad en nosotros y a través nuestro, de tal manera que la Ley 
Nueva podrá así llamarse ley interior, ley de gracia, ley de libertad (p. 181). 
S. Tomás, por su parte, relaciona las Bienaventuranzas con el tema 
de la felicidad como deseo natural del hombre: son éstas las que nos 
señalan el verdadero camino hacia la felicidad. De ahí que el Aquinate 
las interprete según los tres grandes niveles de apetito y felicidad que 
se pueden distinguir: al nivel de la vida sensible, al nivel de la vida 
activa y al nivel de la vida contemplativa (p. 183). Las Bienaventuranzas 
son la respuesta evangélica a la cuestión de la felicidad verdadera y, 
junto con las virtudes y dones, "contribuyen a orientar todas las accio-
nes del cristiano hacia la plena felicidad en la visión amante de Dios" 
(p. 185). 
Hénos, en definitiva, en presencia de un magniflco libro llenO de su-
gerencias, y que manifiesta, sin nada que lo disimule, el poderoso atrac-
tivo de la moral cristiana. La desnuda verdad de la predicación de Cris-
to, enucleada en la viva exigencia de las Bienaventuranzas, alcanza y pe-
netra la existencia cristiana en todas sus dimensiones. Esto es lo que 
pone de relieve la presente obra. 
JosÉ M.R YANGUAS 
Adrien NOCENT, El Año Litúrgico. Celebrar a Jesucristo, 7 vals., Santan-
der (Col. "Ritos Y Símbolos", nn. 8-14), ed. Sal Terrae, 1979, 13,5 x 2l. 
vol. I: Introducción y Adviento, 168 pp.; vol. II: Navidad y Epifanía, 
140 pp.; vol. nI: Cuaresma, 230 pp.; vol. IV: Semana Santa y Tiempo 
Pascual, 270 pp.; vol. V: Tiempo Ordinario: Domingos 2-8, 184 pp.; vol. VI: 
Tiempo Ordinario : Domingos 9-21, 166 pp.; vol. VII: Tiempo Ordinario: 
Domingos 22-34, 164 pp. 
, Vaya por delante que nos hemos acercado a esta obra del P . Nocent 
con una gran ilusión: por su autor y por el tema. Teníamos la espe-
ranza de poder disponer, al fin, de ese subsidium doctrinal y pastoral, 
que se veía tan necesario, para la celebración del año litúrgico con arre-
glo a los nuevos textos del Misal, del Leccionario y del Oficio de las Ha-
ras. Hemos de confesar sencillamente, después de su lectura, que toda-
via debemos esperar ese subsidium al que antes nos referíamos: la obra 
del P. Nocent, que a continuación presentamos, no reúne a nuestro pa-
recer las condiciones necesarias. 
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El Año Litúrgico del P. Nocent se compone de 7 volúmenes. Los cUá-
tro primeros corresponden a las cuatro grandes unidades litúrgicas: . Ad-
viento, Navidad y Epifanía, Cuaresma, Semana Santa y Tiempo Pascual. 
Los tres últimos se dedican al Tiempo Ordinario. El volumen primero 
(Adviento) va precedido de una introducción al Año litúrgico, impor-
tante para calibrar el sentido de toda la obra. La lectura de estas breves 
páginas -¿por qué no decirlo?- deja al lector sumido en una cierta 
perplejidad: ¿es lógico que un prOfesor del Anselmianum se pregunte 
sobre si sigue teniendo sentido el Año litúrgico? ¿Y que se lo pregunte 
precisamente cuando acaban de ser publicados los textos oficiales nor-
mativos por el Papa Pablo VI? Como pregunta retórica para examinar 
las objeciones y plantear una respuesta creadora y convincente, podría 
admitirse. Pero el énfasis que se pone en la cuestión y la debilidad de 
la respuesta manifiestan algo que va a gravitar luego, pesadamente, so-
bre muchos enfoques del trabajo realizado: una incertidumbre, un cierto 
complejo ante la ola secularizante de estos años pasados, que ha afec-
tado las bases mismas para una comprensión y celebración gozosa de 
la Liturgia de la Iglesia. El Autor, a pesar de la sólida formación acu-
mulada a lo largo de tantos años, se deja arrastrar demasiadas veces 
por esa corriente; pero, como a la vez muchas páginas testimonian aque-
lla otra solidez, el resultado es una obra confusa, en la que no alienta 
un criterio permanente y unificador; criterio que podria haber encontra-
$lo ateniéndose con más fidelidad a los mismos textos litúrgicos y a las 
magníficas catequesis del Papa Pablo VI. 
Por lo demás, la actitud defensiva del culto (conseguir encontrarle 
sitio en la "ciudad secular") nos parece algo trasnochado. El clima que 
réfiejan esas páginas está tremendamente lejos: los documentos del Con-
sejo Ecuménico de las Iglesias, de 1963, ya entonces no estaban bien 
fundamentados y hoy casi pertenecen a la prehistoria del tema. De un 
liturgista se espera que sepa explicar cómo la liturgia -y más la que 
contempla en los textos actuales- nunca ha estado separada de la ac-
tividad temporal del cristiano. Sobran datos, de todo tipo de provenien· 
cia, que demuestran la vigencia de lo sagrado en la sociedad contempo· 
ránea. Me parece que la obra del P. Nocent adolece de no saber otear 
bien los signos de los tiempos, en contraste, por ejemplo, con el pastor 
calvinista von Allmen, en su obra sobre la Liturgia. Es lamentable que el 
autor ponga a la misma altura, para profundizar en el tema de la secu-
larización de la liturgia, un buen estudio del P. Congar con un libro pu-
blicado en España sobre el tema, del que el mismo Congar dijo: "Hay 
un libro traducido del español, de X., sobre la liturgia secular, que me 
parece muy malo" (Incunable, oct. 1975, p. 93). 
En la introducción aborda después estos temas: el año cristiano, ¿un 
pacto psicológico o realidad?; el año litúrgico, actualización de un pa-
sado para un futuro; la presencia del Señor. En general nos parecen 
pobres, con escasa densidad teológica y doctrinal. Quizá demasiado breves: 
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La presencia de Cristo en el año litúrgico es considerada por el Au-
tor como el punto más importante y lo que da consistencia y valor a 
las celebraciones, pero es débil la exposición. La doctrina de San León 
Magno, de San Agustín, de Pío XII, de Pablo VI, de la Sacrosanctum 
Concilium, de Dom O. Casel y de R. Guardini ofrecen un material va-
liosísimo para haber hecho una síntesis vigorosa de tales doctrinas, de 
gran utilidad en el momento actual. Los nuevos libros litúrgicos lo co-
rroboran firmemente. 
El esquema adoptado para los diversos tiempos litúrgicos es el siguien-
te: unas reflexiones "bíblico-litúrgicas" sobre el tiempo determimido que, 
naturalmente, varían según los diversos tiempos litúrgicos; luego, viene 
la segunda parte -"estructura y temas"- que, en realidad, son otras 
reflexiones bíblico-litúrgicas; termina siempre con el apartado "sugeren-
cias: el pasado para el presente". Ello le da pie para insertar sus co-
nocimientos del pasado litúrgico, ya otras muchas veces expuesto en 
otras obras. A nuestro entender, esto no encaja bien con el criterio se-
guido por el Autor. 
El Autor ha preferido, en esta obra, no seguir los días litúrgicos, tal 
como se encuentran en el Misal y en el libro de la liturgia de las Horas, 
como lo hicieron, tan magistralmente, Dom Guéranger, el Cardenal Schus-
ter, Píus Parchs, Emiliana LOehr, Baur y tantos otros. Este procedimien-
to es más útil para los fieles, pero más difícil, pues exige una reflexión 
sobre los textos litúrgicos de cada día. El Autor ha seguido un camino 
más fácil: agrupar diversos temas y desarrollarlos libremente, salvo ra-
ras excepciones, según lo que sugiere la celebración de cada tiempo. Para 
realizar un buen año litúrgico, se necesita mucho estudio sobre los tex-
tos litúrgicos que cada dia presentan el Misal y libro de la liturgia de 
las Horas, y, sobre todo, vivirlos plenamente en las diversas celebracio-
nes. El A. ~así parece- lo ha redactado muy precipitadamente. 
Adviento. En las reflexiones bíblico-litúrgicas sobre el Adviento estu-
dia los temas siguientes: la espera en la esperanza, espera y expectativa 
de siglos, esperar las venidas del Señor. Nos encontramos, a lo largo 
de estas páginas, con párrafos muy logrados. El Autor utiliza con maes-
tría los textos bíblicos que los nuevos libros litúrgicos traen para la 
Misa y para el Oficio. Pero omite, en gran parte, la aportación que nos 
ofrece la segunda lectura en el llamado "Oficio de Lectura", donde, con 
testimonios de San Carlos Borromeo, San Gregorio Nacianceno, San Ber-
nardo, San Efrén, etc., se exponen temas tan interesantes para el tiem-
po del Adviento, como las venidas de Cristo, la vigilancia, el deseo · de 
ver a Dios, el amor que Dios nos tiene, etc. Se omite asimismo el rico 
material encerrado en las diversas fórmulas litúrgicas: himnos, preces, 
antífonas, etc., una de las fuentes principales que nutren la verdadera 
espiritualidad del año litúrgico. 
En la segunda parte ~structura y temas- hay orientaciones muy 
logradas sobre la lectura litúrgica de la Escritura. Se dan cuadros sinóp-
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ticos muy útiles, sobre la distribución de las lecturas bíblicas, tanto en 
la Misa como en el Oficio. En general, los temas de la vjgilancia, prepa-
ración de los caminos del Señor, tiempos mesiánicos y anuncios de la 
venida de Cristo, son expuestos con gran elevación y sano criterio, pero 
con las ausencias ya apuntadas. A veces toca temas, como el de los ca-
rismas, que bien merecen un tratamiento más detenido. 
A partir de la cuarta semana de Adviento la exposición es aún más 
lograda, pero lo referente a las antífonas "O", especialmente las últimas, 
debía haberse desarrollado más. 
Navidad y Epifanía. En las "reflexiones bíblico-litúrgicas" hay temas 
bien expuestos, pero viciados por su ya mencionado afán de contempo-
ranizar con ciertos ambientes secularistas. Así se explican los títulos: 
"Navidad, ¿un afectu9so recuerdo?"; "¿La Encarnación, un mito?"; "¿Ce-
lebrar la Navidad, ¿recuerdo folklórico?", que ciertamente no encajan 
en una exposición seria del año litúrgico, ni siquiera con el contenido 
de la exposición que hace el Autor. En cuanto al origen de la fiesta de 
Navidad, hay que tener en cuenta otros aspectos igualmente válidos y 
no sólo la antítesis cristiana a la fiesta del "Sol invicto" que tenía lugar 
en el paganismo y que, ciertamente, estaba muy arraigada en el pueblo. 
Siguen luego tres temas interesantes y bien desarrollados: "Navidad ¿ani-
versario o sacramento?", que ya preocupaba a San Agustín y ha sido 
tratado por varios liturgistas, sobre todo por Dom Gaillard; "Navidad, 
sacramento de salvación", que tiene por doctor principalísimo a San León 
Magno; y "La Encarnación, hoy, ¿por mí?", que tan profundamente ex-
puso Dom Casel y la liturgia lo recuerda cada año. 
Hay una serie de temas dedicados a "Dios y Hombre, Rey y Siervo", 
con cuestiones cristológicas propuestas por la misma liturgia de Navi-
dad, que el Autor trata con profundidad. 
La tercera parte de las reflexiones bíblico-litúrgicas está destinada a 
exponer el tema de la Navidad como Pascua, o los elementos pascuales 
que encierra la liturgia de Navidad, como ya antes han expuesto tantos 
liturgistas. 
Más pobre es el análisis que hace de la liturgia misma de Navidad, 
desde la Vigilia a la Misa del día. Se diría que al A. no le ayuda la ela-
boración de los textos litúrgicos de la fiesta en sí, tal como la celebra 
la Iglesia. Sin embargo, es valioso lo que afirma de las consecuencias 
de la Encarnación. Las cuestiones cristológicas de los primeros siglos del 
cristianismo no son cosas pasadas, tienen vigencia en todos los siglos y 
se manifiestan de múltiples formas. Ya L. Bouyer lo expuso en una de 
sus publicaciones sobre liturgia, para mostrar que los antagonismos sur-
gidos en la Iglesia en decenios pasados provenían precisamente de la 
visión y asimilación que cada grupo, opuesto, se hacía de la Encarna-
ción. Así, en los que querían una liturgia horizontalista, destacando as-
pectos meramente humanos, veía a los nestorianos; y en los que tenían 
una concepción verticalista de la liturgia veía a los monofisitas. Efeso y 
672 
SCRIPTA THEOLOGICA 12(1980/2) RECENSIONES 
Calcedonia han de estar en la iniciativa de toda actividad cristiana, so 
pena de naufragar en la eficacia de su dinamismo e incluso de la mis-
ma fe cristiana. 
Consideramos valioso el tema consagrado a las celebraciones medita-
tivas de Navidad, con la exposición histórica y doctrinal de la celebra-
ción de Navidad, en la liturgia bizantina. En cambio, se da poco relieve 
a las fiestas de la Sagrada Familia, Divina Maternidad y Domingo se-
gundo de Navidad. 
Como en el vol. anterior, trae cuadros sinópticos de la distribución 
de las lecturas, tanto de la liturgia actual, como de épocas pasadas. 
Cuaresma. El método que sigue el Autor en este volumen es el mis-
mo que los anteriores. Estudia una serie de temas que le sugiere la 
Cuaresma, pero desconectados de la celebración litúrgica diaria de este 
tiempo y con la prestación de su propio tributo a los ambientes secu-
laristas. Esto se nota, sobre todo, en el primer apartado titulado "Antro-
pología de la Cuaresma". En cambio, ya nos gustan más los dos siguien-
tes dedicados a exponer la experiencia cuaresmal de los Padres, y la 
Iglesia responsable de lo divino. Otiliza con profusión testimonios de 
los Santos Padres, sobre todo San León Magno, pero hubiera sido más 
eficaz utilizar en ellos los elementos que ofrecen los libros litúrgicos ac-
tuales, sacrificando un poco más la, erudición. 
Semana Santa y Tiempo Pascual. Basado en cierta literatura teOlógica 
de los decenios anteriores, SODre todo protestante, el Autor da una gran 
importancia a la "estaurología". Es muy llamativo que comience la ex-
posición del Triduo Pascual con una larga cita de A. Camus, tomada de 
L'homme révelté, para continuar luego con Moltmann, como introduc-
ción al himno kenótico de San Pablo en Filipenses 2, 8·9. Es un expo-
-nente más del criterio del Autor en la presente obra. La liturgia actual 
le hubiera suministrado un material espléndido sobre esos mismos te-
mas. Hay que partir de la misma narración mesiánica del mensaje de 
Cristo vivido en la Iglesia. Una de las manifestaciones más perfectas 
de esa vivencia es la misma celebración de la liturgia. Con razón decía 
Congar, en la entrevista antes citada, que para él vale mucho más la 
so1.emne adoración de la Cruz el Viernes Santo que un discurso sobre 
la Cruz y la muerte de Jesús. Y esto es lo que hace ver el verdadero 
sentido de la cruz en la historia de la salvación. 
La exposición que hace del Jueves Santo, partiendo de la oración co-
lecta de la Misa vespertina de ese día, es buena. Lástima que no se haya 
explayado más en ella, pues es fundamental para la misma doctrina sa-
pramental de la Eucaristía. Esta colecta entronca con la doctrina misma 
del concilio de Trento y casi repite sus mismas palabras, aunque las 
traducciones no sean siempre plenamente logradas. 
Algunos temas sobre la pasión gloriosa de Cristo, en la celebración 
del Viernes Santo, están bien desarrollados, con aportaciones notables 
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del Oficio divino, como el de la Sangre del Cordero, el siervo traspasado 
y victorioso, etc. Esto es una muestra de lo que puede ser un "año li-
túrgico" basado en los textos presentados por la Iglesia para su cele-
bración, sin disquisiciones que tanto entorpecen en esta clase de obras., 
Sin embargo, no le da el relieve adecuado a las grandes y solf'mnes ora-
ciones de la Iglesia, que tienen, en el Viernes Santo, un significado muy 
peculiar_ 
Las páginas 112-150 sobre Cristo, nuestra Pascua, son logradas. Las 
páginas 183 a 252 son prácticamente guiones homiléticos para los do-
mingos del tiempo pascual, sin especial importancia. Pero, curiosamente, 
los días de las siete semanas, salvo los domingos, los despacha con cin-
co páginas. Finalmente, dedica algunas páginas a repasar ligeramente 
los elementos eucológicos, desligados de los temas que ha presentado 
anteriormente. 
Tiempo ordinario. Los tres últimos volúmenes los dedica al tiempo 
"per annum". Cambia el método, ya que -afirma el Autor- los domin-
gos que siguen a Pentecostés (hay algunos que se celebran antes de la 
Cuaresma) "carecen de colorido propio y simplemente celebran el mis-
terio de .la Pascua realizado en la Iglesia y en el mundo"_ Mas, si ,reco-
noce que las selecciones de lecturas y oraciones presentan una infinita 
variedad, ¿por qué no revalorizarla? El Autor manifiesta que lo que le 
importa es el leccionario bíblico para la Misa. Por eso se limita a un 
sencillo comentario de las mismas, aunque en el vol. quinto dedica nue-
ve páginas a una ligera exposición de los prefacios y plegarias eucarís-
ticas. En cambio, se contenta con sólo seis páginas para exponer las 
magnificas oraciones de todo ese largo período del año litúrgico. 
En el volumen quinto se dedican unas páginas a exponer la teología 
del domingo: se hace con buen criterio. Lo mismo hay que decir de las 
introducciones a tres solemnidades litúrgicas de este tiempo: Santísima 
Trinidad, Cuerpo y Sangre de Cristo y Sagrado Corazón de Jesús. Se 
añade en cada una de ellas un breve comentario a las lecturas de los 
tres ciclos. 
El santoral está prácticamente ausente de este año litúrgico. Sólo en 
el último volumen se inserta un cuadro de lecturas de algunas fiestas: 
San José, SS. Pedro y Pablo, Asunción de la Virgen, Todos los Santos e 
Inmaculada Concepción. Se añaden también dos fiestas del Señor: la 
Presentación y la Anunciación. Pero todo sumamente breve y sin relieve. 
Esperamos que este largo recorrido haya explicado la desazón que la 
lectura de esta obra del P. Nocent nos ha producido y que poníamos de 
relieve al comienzo de estas páginas. En efecto, junto a páginas valiosas 
y de utilidad para el estudio de la celebración litúrgica de la Iglesia, 
abundan las que dejan bastante que desear. En conjunto, como "año li-
túrgico" no llena su cometido. 
MANUEL GARRIDO 
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